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1. Lecbírasdeangraiíado 
Hay imágenes que tienden a repetirse dentro dd repertcmo gráfico que ilustran los manua-
les de historia de España. Cuando los libros se adentran en las ténebres postrimerías del sig^o xvn 
por lo general se reproducen alguno de los retratos del Rey Hediizado que realizó el pintor de cá-
mara Caneño de Miranda (acompañado de una inevitaUe nota a pie donde se establece un para-
lelismo entre la endddez &ica áá soberano y la postraciái de la monarquía), hs Jen^^icos de 
Valdés Leal y l a M m i c ^ <fe ¿0 Sagrzuí» A)rmd de Cbudio Codb Junto a las g r a n ^ 
veces figura un pequeño grabado en el que se representa al rey Garios n arrodillado en medio de 
un camino a las afueras de A&idrid y con acfemán de ceder cortésmente su carroza a un sacerdote 
que porta el viático. Una multitud fervorosa ccmtempla la piadosa acción de su soberano. Al ftmdo 
de la estampa se distingue el Alcázar de Madrid y, en lo alto, se dibuja entre las nubes una Corte 
celestial presidida por la imagen de la I^esia, esposa de Cristo. La escena se suele comentar en 
los manuales haciendo referencia a la devoción barroca y contrarrefiarmista de la realeza hispana. 
Sin embargo, puede ser interesante partir de esta imagen para esclarecer los dos grandes temas 
que palpitan tras las preciosas Imeas dd grabado: la Casa y la sucesión. A través de las lecturas que 
admite esta estampa podemos indagar en los principios I^timadores del providendalismo de la 
Casa de Austria y en las actitudes de un mcMiarca ante d riesgo de extinciái de su liniqe. 
El autor del grabado fue el holandés Romeyn de Hooghe quien puso su virtuosidad técnica 
como pintor, cnrfebre y grabador al servicio de las principales ccntes de Europa y, en particular; de 
la Casa de Orange^ Sin duda la acción piadosa que refleja la estampa puede considerarse un hito 
' ScbntloaKyaáeBoof^ccasíilteselmmm,J.,llom^deHóa(f>e(l6^t709<Bbook 
todam WOeli.,ltomejmdeHaa(^ Aeacber: amlempontryportnyei<fBm^, i662-17Cf7, Leiden 1973 (p. 51 sobre bauüw-
don dd grabado que, acompañado de \m poema latino (k P. Manud ^ to<>utets relatando d s w ^ 
bfochius, CMMUS C]&rDina>4Ustar*cie, Amberes 1665). De H o o ^ 
pmicipes euiDpeos opuestos al equnskjoismo tetiitorial de la Fonda de IAÚS XIV. &me k» o n u ^ 
Rey Católk» destaca la jUí^ garú ife úiifoxr P)kL, p. 235), áendo mis numetosas bs Rpresentadones de los tiiun^ 
de b Casa de Austria. 
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en el titubeante proceso de fabricar una imagen del rey Gados n, si bien éste jamás llegó a al-
canzar la intensidad creativa de los proyectos iconográficos de su cuñado Luis XIV ni los de su 
padre Felipe IV .^ Cuando nadó Caik» ya había Mecido VeMzquez y por tanto quedó enrluido 
del magnífico ciclo de retratos de principes e infantas en el que tantas veces aparece su herma-
na Matgarita. Desde 1665 el ascenso al trono reforzó la proyección iconográfica dd joven rey 
peto su figura quedaba por lo general edipsada por aqudlos personajes que ejercían el gobier-
no imiversal de la monarquía y que asumían con mayor o menor legitimidad las competencias 
de un tuton su madre, la Reina Gobernadora Mariana de Austria y, a partir de 1677, Juan José de 
Austriir. La tensa pugna de £iccic»ies aristocráticas que provocó el final de la r i e n d a supuso 
un cuestionamiento de la autoridad real sin precedentes en la Castilla del si^o xvn, en particular 
a causa de la difusión por medio de pasquines, sátiras y tratados políticos de tres imá^nes que 
incapadtaban a Carios II para el ejerckáo de la potestad suprema: las de Rey Niño, Rey Prisionero 
y Rey Hechizado . Durante la década de los odienta determinados actos piadosos y celebratío-
^ BaKE,P.,jflalizak)saiiaaindelasimágeaesddltefCristiamsimoeaXa^M[a^^ 
sobre b cepRseotacióa de Belipe IVvid. J. BromyJ. E EDtott, MAi'iKá^/iaw e í ^ 
19SL''tosc3áeaúsCmaíCmi»lsB,f.,üvtosVykimagmdelbéroeettelRBttí^^ 
^ Itoeoen tu estudk) mis detenkb) b amplia pRxluocióa de gcÚMdos, pintu^ 
edad dd rey tanto en Madrid como en les lemos y seóoifes mis remotas de b monaiqub y que por b genenl ensalz^ian 
de b i^encb con a^umentos historiáis e imágenes pottico^aaales. Coo reH>'<^ a b interpietacite embotica de kK R Q ^ 
Gados n en d Salón de ks E s p ^ dd Akázar realizados por Caneño de lifinnda S. Sdxetián ha Ibmado b atendí sobre el signifi-
cado emUemátia) de los demenRs que aparecen en d fonda d león, bs águilas, los espejos^.. (ñnUem^lfca e / ^ ^ 
Madrid 1995,1^ 2^254) mientras que N. S. Ono ha reconstruido d piogiama iconogcifico dd Salón de los Espejos destinado a etal-
tar a los monarcas Urianas de b Casa de Austrb cono principes virtuosos ("A iesson learneé los Jfentnos and tfae State portrtits of 
JuanCarreñodeMiranda^liecoRÍq^lkM.<fos«miV<rt(»(an(M«>^ 
de Caite n como Gran Maestre de b Orden dd IbisÓR de Oro pintado ]« en 1677 por Carieño vid. L Diez dd Corral, "Meditación 
ante un cuadro de Carieño^ en AA. VV., .A^^ iectos <M Aonoax-«f (imtao (fe úirrcño, Arilés 1985^  
retratos de Mariana de Austria con tocas de viuda sentada en un escritorio en d Salón de los Espejos que realizó Carreño entre 1670 y 
1675 considero que se debe subrayar d carácter novedoso de b representación de una persona real de b Casa de Austtb hispana en 
dejeiciciocotidbnodebbbcff de gobierna Así, Maraña aparece en su calidad de "Reina (kibeniadota'de kis reinos debmonaiqub 
de E^Mria desempeñando d 'afido de rey', es dedi; rodeada de pifíeles, plumas y tinttros y respondiendo a las consuhas de los 
Coosejos y de b Junta de Gobiemo y a k» memoriales de particulares. Independientemente de sus adettos y fracasos como rúente, 
Mariana áempre tuvo una visiótt clara de sus oUigackxies de gobiemo^ evitando ( ^ b alta aristocrada hispana vdviese a contnjar d 
puesto de valido y creando resones ejecutnos para imponer sus dedáones. De esta forma k» retratos representaban a b cdna gober-
nadoiaenddespadwevitandoy para r^sczarbimagen de autoridadgbptesenda de quioeshabitualmentebasistbn en esta fundón, 
corno d secretarto dd de^Mcho univetsd íedR> Eernández dd Campo o d privado Fernando ^ fidenzuda. B más explUto e inrKnador 
de todos b s lettatos es d que se encuentra en b Galena NackHial de Raenam (Pcdoma) 
^ Sobre b formubción por pane de b aristoaada de imágenes de Carias D asedadas a b kiea de "Rex Inutffis" y a b noción de 
' acedb' dd nxnarca entre ruviembre de 1675 y didendm de 1676 efe Aivuc-Ossoffi) ALVMBÑO, A, "B Eavor Rea^  
dpe y jerarqub de b república (1665-170(Q", en CONnMSK)^  Ch., y MozzktEUi, C (oimps.), «^pidMt^ 
<i¿i Ciiao&a, Raina 1995. pp. ^ - 5 ^ . Coiiviene tener presente b tiasoendenda oMSticudooal de estas Mgenes: pocos a t o 
d reino de Itoctugal se bafab apartado dd trono a Alfonso VI aplicando b doctrina de b inofiaddad dd rey la dd)iKdad de b autoridad 
dd monarca dununebs años finales debr^endatantién tiene una representación gráfica: un retrato realizado porCDedoerendque 
iiguia CariosIIde pie juntoauna mesa sabrebcualbComna real, en wz de reposar; se tambalea ostenaUementeyparece que vaacaer 
d sudo Este curioso jabado ^uia en b obra ATM Abe publxada en Anstenbm en 1675 y dedicada a Carbs n (cfi: GÓMEZ ix luÑo, L, 
AtíKmasiialSi'dierMbmariodelBiUmokBimágenesdemstiieruttivers^.itidá^ 
AthanasJusBtdKrqiáenestarfaallaitodebsnawdadesdebCorte madrileña dado que su Compañía, en cuyoCot^rornanodreádia, 
se distioguió por d apoyo prestado a b bcdón de b reina Mariana de Austria. la dedkatoria a Carias n, ttMcada d 24 de junb de 1673, 
comienza adviniendo "Me refiero al arca, rey soberano, no de Pandora..." ^ A m i <fe Abe, ed. A Maninez Ibmé, Madrid 1969, p. XXQ. 
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nes litúigicas, como bodas reales y autos de fe, sirvieron para restablecer públicamente la repu-
tación de aquellas instancias cuya autcnidad había sido desafiada durante los turbulentos meses 
de 1676 y 1677, especialmente de la corona. En este contexto se debe enmarcar el significado 
político de la pintura que Claudio Coello pintó para la sacristía del real monasterio de El Escorial, 
si bien la figura del monarca parece empequeñecerse de forma significativa en medio de su 
Corte: el séquito de grandes y clérigos que le rodean^. Conviene subrayar la circunstancia de 
que tanto la pintura de Claudio Coello como d grabado de Hoo^e representan la/¥efeis£tic¿a-
Hlsttoi de un monarca, vinculada a los trieos que ensalzaban la devodite en un pimdpe católico. 
Durante el siglo xvn se fueron configurando en los reinos europeos diversas teorías en 
tomo a la naturaleza del poder político, sus fines y medios de actuación. Ikles reflexiones se 
plasmaban no sólo en tratados, sino que también podían exptesztse en imágenes, emblemas 
y símbolos acordes a la impronta visual de la cultura del Seiscientos . Los discursos sobre la 
nuqestad se representan en diversos escenarios ya sea en el teatro, en la arquitectura efimera 
o en un grabado. Imágenes y palabras constituyen los componentes indisodables de la cul-
tura política barroca. Entre los planteamientos sobre el origen y la práctica del poder en la mo-
narquía de España destaca una reformulación católica de la idea dd Príncipe Cristiano que 
será uno de los principales arquetipos propuestos, si bien con diferentes e importantes ma-
tices según los autores que lo planteen y los ministros reales que adapten este ideal al go-
' ElcuadiDrepreseiialapiocesiónsoieimK(kcdocacióadebsSantasBDnnasquet^ 
n apares asisúdo pffl'varios Glandes y titukis de España (d prtoer nnmstiD d u ^ de Medinac^ 
Medinaádoaia, d coTKfe de Baños, d duque de Pastrara y d riwqués de la Puebla) y ariodiliado en d lednto 
que faaUa sido (»(^ UKuk> en enero de 1677 por las tropas que d U ^ dos aristócratas presentes en la {mxxsión: d duque de Medí-
nasidonia y d prirnogénito dd duque de Alba, quienes de fixma imnediata fueron eicomulgados por proCmar d tetnplo y por viobr 
la inmunidad edesiástka que arnpatabadfigltrroAMenzuda. A fin de obtener ddpontfficehabsriudánpaiatosnoMesegornulga-
dos Cark)snseccmptDinetióahacerunliqo8or(salode|riata sobredorada al rnonasterioyasirnisrno se comenzóaerigiren la sacristía 
de San Loren2» d Red h capilla de las Santas Fonnas trazada por Erandsoo Kzi y acabada por su disc^xito Claudio Codkx Este rnodí-
fio6 la omiparición proyectada pn-su iiiaestro y, coiiio afirtna Aritonk) PakniirK]^  "reelecto de que d asunto dd oadtD era la Rtxs-
sión sdemne de la cdocadón de didm Santas Fonnas, con asistencia dd Rey nuestro sefioi; y toda la prirnera nobleza, hubo de hacer 
retratos, no sób dd Rey, sino de todos k s asistentes a la fiíndón'(Kto, ed N. Ayab Malkify, Madrid 1966, p. 32(9. Asi, b aha a r ^ 
erada se convirtió en la protagonista indiscutiUe de un retrato cdectivodestinadoacomnetnotar la teoondliacióa entre la comunidad 
monástica, d rey y la grandeza de Eqnña. la pintura de Codlo, realizada entre 1685 y 1690, se puede conáderar la representación 
visual de un sistema de gobiemo finisecular por d que les grandes no sób controlabaa la Casa y Corte dd nnnarca ano que tandiün 
detentaban d gobiemo universal de la monanjuía a traviés dd Consejo de Estado, de las presidencia y asientos de capa y e^oda en 
los C o n s ^ , y se sucedían en d cargo de primer ministro tin sufrir las enojosas intromlsinnes de advenedizos o bastardos reales (d 
conde de 0Rq)esa pertenecía a la aha aristocracia aunque obtuviese d graodato durante d valimiento). El duque de Medfaiarxli, valido 
de Carios n entre 1680 y 1685, aparece en la pintura de Claudio Coelb junto al rey, todo un simbdo dd interés conciliador de uno de 
los grandes que, como d conde de Oropesa, habían optado por una vía intermedia evitando participar en d ' pronundamiento' aris-
tocrático de diciembre de 1676. Undetalhdoanilisis de bs circunstancias de este cuadro enEJ.Sullivan,&iro9i<e^iiM^ 
necott»í>iakmcfCaudñCoelh,uMaOúahguerais¡mnéi^biswoHB,Coiaa^ 
riguar b iníhienda que tuvo en Codto una conyx»ción iiiuy siiTiilar pintada en 16% por Pedro Ruiz Gonzilez ^  nr)r Ci ir^ 
nmfo Jíii£uoins(¿i, reproducida en ibid., p. 70). 
^ DE lA FU» F. R., BnMemosi íeditrat <<r fa i m q ^ sAnMfiM, Madrid 1995; J. M. González ^ 
cultura visudyfilosófica^en£mM0iia;AgK>A>fiÍK)as<fe.^M»^ 
Amicai. AfomvcMa e A<Í;wne, Roma 1991. Aun siendo noKMias no por d b dejaré de mencionar tres obras pioneras: M 
cliesMSevenleer^Cerilurybiiageiy,hoiiáíesl939-19(!,yCilJa¡o,J, \ñskmetsymbohsdanskpeiMmtespaffnlemsikká'or, 
París 1968 (edición en castellano en Madrid 1972), y MMIWAU. J. A., la cubara ddBarmco, Madrid 1975, pp. 501-524. 
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biemo cotidiano de los reinos''. Ai calor de la concepción del perfecto príncipe católico suigi-
rán dos imágenes sacras de los monarcas hispanos: los arquetipos del ^ Virtuoso, con un 
carácter más dinástico al vincularse a la figura de Felipe ü, y del Rey Santo que incide en mayor 
grado sobre la continuidad de la Corona de España ai asociarse a un rey de Castilla y León, 
Femando DI. A través de estas representaciones político-religiosas se vertebra un discurso 
l ^ t i m a d o r de la realeza de mayor difusión y alcance en la monarquía cat^ica durante el sig^o 
xvn que las teorías, impugnadas por la Sede Apostólica, sobre el origen del poder fundamen-
tado en el derecho dhñno de los reyes. Dentro de la escala de VÚOKS sociales los soberanos 
de la Casa de Austria lograban situarse en una supremacía dual: máximas cúspides de la so-
ciedad jerarquizada de rangos, y espejos de virtudes heroicas inmediatos a la divinidad gracias 
al virtuosam vitatn agen e investidos de una aureola de santidad que se comunicaba a los 
descendientes mediante la sangre del linaje. El análisis de los arquetipos del Principe Virtuo-
so y del Rey Santo nos permitirá introducimos en las formas de percepción del proceso social 
que se generaban en tomo a la Corte madrileña y conocer nuevas vertientes de una cultura 
política compleja^. 
2. Corana Virtuosa y Virtud Coronada 
Qertamente, la difusión de la imagen moralizadora del rey virtuosísimo no era ni mudio 
menos novedosa ni en los reinos europeos ni en la misma Castilla. Nieto Sorúi ha rastreado el 
sur^miento de este modelo de realeza entre el siglo xm y xv, encamado en los monarcas Fer-
na tub m, Juan U e Isabel y Femando^. Sin embargo, tal representación fiíe durante la época ba-
jomedieval imo más de los atributos religiosos de ios reyes castellanos, y en nii^ún caso el pre-
eminente o más elalx>rado. l a obra de I^ciscodeCasti]la(i^rntfai<fei!iZflí^««fef<Jí?/f» fíle-
nos Reyes de E^aña en coplas^'^ dedicada a Carlos V anuncia la relevancia creciente de la 
imagen de los rs)«s v^fÑiosos en ei discurso legitimador de la monarquía. 
La t e o l c ^ ascética señala como el ejercicio de las virtudes (junto al rechazo de los vicios) 
permite a los hcHnbres avanzar en el camino de perfección cristiana hasta merecer la salivación 
^ Un ejemplo de adecuada intenebciáD emie btecffíipdftkadd^fñK^mstk^ 
ge^ Tinipeíatofe Beidinauto n e il pioUeim ddl'assduüsnm", en Roriaii, E , y ScHES^  
1974, en partksilar ]>p. 172-184 (d autor lesunie en d aitkuto su estudk) sobre Xotser A n < ^ ^ 
mus ptdAcado originalinente en Viena 1957). 
^ U tdativa escasez de estudkK sobte esux aigunientos ifificubs al peñado de b Edad Moderna conoasB ccm las N c ^ ^ 
^ottKk>oBáeM.G^KkHuínDe^naoydehnBÓamhUsU>riade^]mBamientop()lU^ 
dímenU»UhMgkx>sdelpoderrealmCastaa,s^XUI-3WI,llbáxiil9BñyCenmon^ 
«n J^  Cistfila Thastámora, MadiU 19^, y otros auttxes en torno a la cuftura^ottrKa ^ 
dievales. 
^ }.KHietaSotít,ñindamatiosiíkolágia¡sMpoderrealenCMabi(s^XIU^ 
'** Murcia, 1S18, donde se lefieien (CI-XVQ las ñnudes, hedxx memorsUes, bátalas,... de diversos l e ^ 
godos (Abrk», Recaredo, Viunba,...) hasu ks cetdlanos y ari^ Dneses (e üichiso d CkQ. U segunda paite dd Bbro 
lasviitudes. 
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etema^^ Según su objeto las virtudes se dividen en teolc^es (fe, esperanza y caridac^ y mo-
rales, entre las que son las cardinales las princ^es (prudencia, fortaleza, justicia y templanza), 
siguiendo en este último aspecto la tracüdón de la filosofa moral dásica. Ikmbién se pueden 
diferenciar las virtudes infusas de las adquiridas, las sobrenaturales de las naturales y las heroicas 
de las comunes. Al proyectar sobre el monarca católico la práctica de las mayores virtudes se le 
convertía en supremo ejemplo de cristiano y modelo de sincera devoción para toda la monar-
quía en tiempos de incertidumbres religiosas. No olvidemos además que el qerdcio constante 
de las virtudes heroicas (vhtus momm) constituían el fundamento de la santidad; sólo los mila-
gros, confirmación divina de los graneles méritos terrenales de sus más señalados siervos, dis-
tanciaban a los reyes virtuosos de la imagen suprema d d rey santo. 
Virtudes y virtus morum. Pero ¿qué se entiende por virtud en la s^mda mitad del siglo 
xvn? A mediados de siglo Diego de Tovar Valderrama, siguiendo los principios de una fik»c^ 
moral de impronta aristotélica, define la virtud como "dercí qualidad y disposición dd alma que 
aparece y facilita qualquiera obra o eficaz deseo que aprueve y confirma el dictamen y la ley de 
la razón"^ .^ Además de los tratados de teología ascética el Diccionario deAutoridades en la si-
guiente centuria nos da una amplia gama de acepciones. Ytitaá es "la disposición del alma, o há-
bito honesto operativo de las acciones confinrmes a la recta razón, por las quales se hace lauda-
ble el que las oKCuta". Pero también vale como "integridad de ánimo, y bondad <te vida" y por 
el "recto modo de proceder". Además se incluye una definición confesional que asocia la virtud 
con el cuerpo místico de Cristo: "Se toma singularmente por el hábito, y disposici<ki dd alma 
para las acciones conformes a la Ley Christ^na, y que se ordenan a la Bienaventuranza"^ .^ Por 
tanto la virtud consiste en una disposición interbr dd alma que se egresa al exterioi; a la comu-
nidad, a través de acdcmes honestas y concordes con los mandatos de la I^esia. El ejercicio de 
la virtud se constituye en el pilar de la convivencia hiunanaK Pero el ánimo virtuoso debe repre-
" SobiekcoiKqKióatedógicadelasvimKfesendsi^xvDvéaiaekistiatadosdeREMte .iUte-^sínVIr 
t>uks,fmmidoentícoraz6nddbonü>re,sed^nen,ythnmedk¡spniclicospaiadsolühexer^^ 
yMoraks...,Uiáái,l6SSyll9iéUcadiristíamydesaermikhsvlckis.Ra^ 
don, Hadrkl, 1662. Y más estensamenie vhL bs leflezknes de & íabcios sobre k t e d ^ 
msloria de ¡a Tiokigía Emanóla, Madiid 1967, {^. 161-207). 
'^  C&AistíludDnes/n&lKa^ Madikl, 1645 (edj. L BEiMqoCtBRROt Madrkl, 1995, p. 1^^ 
pácúa'demostrMeyviséie'dehviíaida¡ápátápeiieats»mdoéla^tuk}IB: Odoooodinieatoyusofflujraecesiiiodelas 
viitudesenlapetsonadelpdncipe . 
presión Hadikil99(9.ApdndptaddsigbmSebastíín(kCo«atrufaias había ( k & ^ 
esse facuhatem bofanm lenmi ooiKfliaüicem a cnnxivattkxm faculaiem ben^ 
paomii' (Bxmde¡aktigmcmiaanaoe^icBi(áa,}iiáádViU,ei.}faaíDáe 
^* Bcaiiaerpikltoreaeitorizacbde la vimidbsubaiíó Cicerón cníkQjicnK "Witutisenimiausoinnisinactioneconsistit"— 
1,1% ed E Nwnxn Mlin, 199i p 91—. Sobre b lecepdón (M oonoepeo dceniniano de iwttts ^ 
dienaciinientocfi:SDi«SE,Q.,to/i«iiimef«s<<rf;>eRS)mto^ 
sobre las virtudes y devoción del priiK^), y Poooa[,J. G. A., Tutues, ijgbts, and nanneis en 
bridge, 1968, en particular pp 38^. Con lespeao al phnteamientoariaoiak» sobre la vBtudyhs virtudes que tan ana^ 
enbEuropadelosstglosiMyxnicfi: fmcM, W.J., Virtmaid¡iuwhc^Atialn3ductíonlaAncietttGrekB¿ics, Lantbes, 1991, po. 144-1% 
Hi«s,W.F.R,Ansllfe!s£M:afI>mO!OadbRÍ,1960;MiomK,A.,]to Upolma 
aristotélica:unmodelbpeflaoopviiienzaordinatandlaltaltatisticapolitifaitalianadellitaticoRqjrne ,enid.(Gonip;),Jii;p(n^aMto°«/bnii0 
delvivae, Cbemn, 22 (1994), pp. 149-165,y&i20Bui)Dii,A. (pmf),ArisíoláismopolitimeTC0on^sUto, Flciaicia, 1995. 
34 roaikjí, gmaówEiNOorsKK^ 'EMiAEmuaMODEiga 
sentarse en la escena social, exige señales que lo identifiquen. El monarca, situado en la cúspide 
de la pirámide jerárquica y considerado vicario de Dios, dd»a ser virtuoso y demostrado. Los 
confesores velaban por la rectitud de la concknda del soberano pero eran las acciones virtuosas 
las que acreditaban su celo cristiano ante el conjunto de los vasallos. La tratadística cristiano-po-
lítica nos permite seguir la evolucm del arquetqw d d ptíaápe virtuoso. 
La conformación de un nuevo ideal del Príncipe Cristiano acorde con los presupuestos 
de la Restauración católica se fundamenta en la obra del jesuíta Pedro de Rivadeneira "Miado 
delaMiglóny Virtudes que deve tener el Principe Cbristiano (1595), que tendrá numerosos 
continuadores dentro y fuera de la monarquía hispana. Rivadeneira, conocedor de los avatares 
d d cisma cristiano durante sus estancias en los Países Bajos e Inglaterra, propone a los prín-
cipes de Europa fieles a Roma que combinen con prudencia la fuerza y los medios suaves a 
fin de restablecer la fe católica en los reinos afectados por la herejía^^. La Providencia divina 
dispone hasta el más mínimo detalle del devenir y Dios es d único que da y quita los cetros. 
Por tanto, los monarcas deben esforzarse en servir a Dios para gpzar d d amparo del favor ce-
lestial. En la segunda parte de su tratado el jesuíta toledano enumera las virtudes morales que 
debe ejerdtar el príncipe cristiano a fin de grangearse la benevolencia divina, acreditando sus 
aseveraciones con ejemplos historiales de ruinas y prosperidades de monarquías. Los trata-
dos de Márquez, Scribani y Mendo, entre otros, representan la formuladón erudita de esta 
imagen providencialista y virtuosa del gobierno real que se estaba divulgando por los reinos 
y señónos católicos . La Compañía de Jesús partidpó activamente en la acuñadón d d arque-
tipo del perfecto gobernante católico y, a su vez, lo inculcó en la conciencia de los monarcas 
y la alta aristocracia a través de ayos y confesores. No en ^^mo ios jesuítas estaban empeñados 
a fondo en el combate contra los credos luterano, cahinista y anglicano en Europa al mismo 
tiempo que se hal^ui incorporado a la propagada de la fe en las Indias orientales y ocdden-
tales. Autores como Rivadeneira y Scribani formaban parte de la Compañía al igual que otros 
dos escritores fundamentales para la articuladón de estos planteamientos político-religiosos: 
Roberto Belarmino y Juan Eusebio Nierembetg. 
La d n a Qfido dd Principe Cristiano^^ (1619) del cardenal Belarmino se orienta a la edu-
cad(k) d d mcMiarca, que al nacer con d supremo hcHior terrenal debe asumir a lo laigo de su vida 
las mayores obligadones. El jesuíta toscano distingue entre dos fuentes para su verdadera/x)^-
tica y arte de gobernar, por un lado los filósofos gentiles (Ratón y Aristótdes), y por otro los 
tratadistas cristianos (santo Tomás, Aegidio Romano,...) jimto a los ejemjrios encontrados en las 
Sagradas Escrituras (vidas de Joseph, Moisés, Josué, David, Ezequias,...). Esta última vertiente, 
que deduce la conducta idónea del gobernador cristiano a partir de los hechos de los reyes y 
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grandes figuras del Antiguo Testamento, tendrá una fecunda ccHitinuidad durante el s ^ o xvn^ .^ 
De los textos sagrados Belarmino extrae el código de conducta éáprinceps cbristíamis resul-
tante de su condición de ministro principal e bifo adofitívo de Dios. Entre los servicios que 
debe prestar al Creador está la obediencia al Sumo Pontffice, princq)io básico vulnerado por los 
reyes y señores apóstatas del norte de Europa, junto al respeto a los obispos y la sumisi<ki a las 
advertencias espirituales de los confesores r ^ o s . 
Después de tales premisas el cardenal esboza el arquetipo del Rey Virtuoso, que combina 
la responsabilidad del gobierno cotidiano de su reino con el ejercido de las virtudes cardinales 
(prudencia, justicia, fortaleza y templanza)^ .^ El retrato de la piedad real se completa ccHi la prác-
tica devota de otras virtudes morales: caridad paternal, sabiduría, demencia y miserioMxlia. Este 
conjunto de avisos determinan d comportamiento de los ptíndpes católicos, r^ulando d cariz 
de su reladón con las distintas esferas de poder en el reino que induyen a los servidores domés-
ticos de su Casa, los consejeros y jueces, los militares e induso consigo mismo^". 
La rdevanda de la virtud real como fundamento dd o d o i pdítico alcanza su más acabada 
ei^resión en el tratado del jesuíta Juan Eusd)io Nierembeig titulado Corona Virtuosa, y Virtud 
Conmada..}^ (1643) concebida como instrucción paradptmc^BaltasarCados.Adiferencia de 
lo practicado por RivadendrayBdarmino en la obra no se confininan las obligaciones dd príncipe 
en tomo a las virtudes teologales y cardinales, sino que d jesuíta madrileño remarca la transcen-
dencia de la\%tud dd Rey en d devenir de la monarquía. El binomio Rey-Reino se ensambla a 
través del ejerddo de la Virtud por d soberano, que gracias a su devodón ejemplar obtiene gran-
des bienes para sus subditos del favor divino. Y, como im[dicadón en negativo de tal aseveradtk, 
las sediciones y las revudtas en la mcHiarquía pueden U^ar a considerarse consecuencia de Mtas 
morales del rey pues "h obediencia dd Rdno es fruto de la virtud dd Rey"^ .^ Las oradcmes dd 
rey virtuoso siempre las escucha Dios, alejando las parcas de sus finnteras y ccmcediendo la victo-
ria a sus ejértítos. I^es aseveraciones se fundamentan como en Rivadendra en la expeaeaáíi de 
la historia, que es considerada como maesoa de la jKiidenda^. Así, la Corona Virtuosa se encama 
en las vidas de treinta y ocho ptmdpes entre mcMiarcas castellanos y emperadores germánicos 
'^  El prindpd precursor de este género en Castílla fiíe Juan Miiquez (El Cbt«mi i^ 
Miyses,yJosue,Prmc^MPu^A>deDk&..,Sí¡iiiam3l6ii).íosteñcinBaMk 
nez, Salvador de MaDea,... 
''Ibid, E15-24 En d oiden de precedenda de las virtudes y d desariolb de su contenido suigen ifflpoctanies difocnc^ 
emre k» nxxldcs de/>r6K^ cris(iiina propuestas por ks diiaentes autores. En tebáótt a estas divci^^ 
J. Dalcoutt, "the prinury Cardinal Vutue: VTsdom or Pnidence?", AiterwsiDn^ 
cepto aiistolélto de ^ Mnesú to identííksdnn algunos traductores y glosadores de b obta dd Estagiiita con h 
otros con b prudencia. Sobre k centriiidad del ^ erddo de las cuatro virtudes cardinales como realizacíán de la'razón práctica'en d 
pensamiemo estoico cfi: M. Rjhlenz, l a StM itoriii <ft'<m moiñmcnto í p i r ^ ^ 
*lbid., 12547. 
^ .„ Entuse pmponmhsFnikis de laVirUid de wiPriM^junknnenle con hsbenrioosBie^^ 
Emperadores de la CcBB de AiisMa, y Ilutes de E^)aña,}bááil64i. 
^Ibid.,£93. 
^ Con respecto a la prwlendapditicadd principe efe CoNDNSiOtC, IlilePrudem.Saggiosullevittúp(diticheesulcosnx> 
cultúrale deO'antico r^inie , en CotniNio^  C, y MOZZMEUI, C , (comps.), RepuMuM e Virtú, d t , especialmente, pp. 316-339. 
^ p a u l o , gEUaÓNEINQUISiaÓNENUEaMiAMaMBto 
antqMisados de los reyes católicos. Por tanto, la obra se enmarca dentro del ambicioso empeño 
que tuvo lugar entre 1635 y 1646, orientado a reconstruir la genealog^ común de una Corona 
casteilano-austriaca en la que se identificasen las dos ramas de la Casa de Austria en una coyun-
tura de crecientes reveses en los escenarios europeos de la Guerra de ks Ibdnta Años, proceso 
«1 el que destacan los escritos del cronista Joseph Fdlicer de Ossau^ .^ En concreto, Nioembetg 
resalta las piadosas costumbres de Rodolfo I, Femando m d Santo y Carios V, junto a k» máximos 
e3qx)nentes de la Wrtw/Cbranoeí»: d rey FeUpe n y d emperador Fernando n, Cb/t«R>ia^  
tolitísnuP. Estos planteamientos traspasaron durante d sig^ o xvn d ámbito de las reflexiones 
teáicas para ll^ar a (mentar la maitalidad y d comportamiento de los monarcas hispanos. 
3. La piedad católica como seña de identidad do la Domus Austriae 
Esta noción áApríntípe cristiano se refleja en diversos documentos personales de Felipe 
IV, entre dios la correspondencia con María Jesús de.^?eda. El monana e s t ^ lejos de encar-
nar d arquetqx) de Rey Virtuoso que representó su abudo, acercándose más durante la mayor 
parte de su reinado a las formas de vida dd perfecto aurtesano. Con todo, Felipe IV siempre 
mantuvo algunos rasgos específicos de laWtud CoronsKla: providendalismo, knot eucarístico, 
firecuenda sacramental, conformidad de su voluntad ccm la divina, devotíái a la >^en Madre de 
Dios y a bs Santos, veneradón de las reliquias , reverencia a los sacerdotes,... Así, d rey indica 
a sor María que se plie^ a los designios de la Providencia tras la muerte de su primogáúto va-
ral: "en medio de este gran ddor he procurado o&ecérsde a Dios y conformarme c(m su Diviiu 
voluntad, creyendo ser verdaderamente lo que más importa" puesto que "tengo enojado a Dios 
y que por mis pecados envía estos castigos"^ .^ liunbién las derrotas militares de sus ejércitos 
fiante a las trc^ )as francesas y portuguesas las atribuye Fdipe IV a sus pecados y ofensas a la di-
vinidad, tal y como Rivadeneira y Keremberg habían advertido. Para s^ udguar la ira de Dios d rey 
católico intentó cons^uir la mediatíón de la Vligen como su abogada ante la Corte cdestial. 
^^  Entre las obras de í d l k n en bs que se oa lu desde lux» piesupuestos piDvkiaKialistas b 
triaca cabe señalar Id ^ O w J^pMia ^¡angoza 1641), l a Ama itiisMaca ^aicdcna 1 ^ 
it»gMi<s(r(aa>^fi9M»>. J. tP. Jover apotu un interesante cuadro del giro en la tntadísQ^ 
Ciíe)íaBÍá¡aaealS^HisKmadeimapotemkaysaMamadeumígmentción,Vla^ 
^Q»o«iHW>«OM..,dt,pp. 34-312. la «ida dew» de fefnandonsenfeí de {Mmiode partida pan 
que daba imaidrtitiifaricománalastietnBlieredilaiias^>Wéwd(y)dekKHabd)u^ en Centroeuropa;atal respecto 
/%to Asaetea ásterrciciñafeAiSmtK^;t«tr<m&»oci, Munich 1962 (edjdte 
UMÍEittakiihmgBmodiarFiifyimi^ftatinÓslerTád}, Munidí 195^, pp. 12-16. 
^ Véanse bs cUusulas 19 y 20 dd testamento de B d ^ IV, en particular la tefiaenda al í(;m<m crucé que le dejó d Conde-
Duque (Xstmiwnta <fcA% A'; ed. A. Domínguez Ottiz, Madrid 1962, p. 41). 
^ CartasdeSarÍUmade}esúsde/igfváaydeFelipeN,tsiiMYL,tá.C.ie(DSKn3M 
CK, Madrid 1958, p. 173. la moaja le recodaba con fiecuenda bs oUgaciones y virtudes eq)ed6cas de un Xg* O d d ^ 
pp. 201-202). Sobre b crisis de b monarqub a oomienzo de ks años cuarenta entendida como castigo divino a kx pecados púUiOQs 
vid. J. E ÍTietenteig, Causa jf ramofia (fe i » mofespiiMícas, Madrid 1642. 
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promoviendo vivamente ante la Sede .^xistólica la definición dd dogma de la Inmaculada Con-
cepción^®. 
Los testamentos de los reyes de la Casa de Austria también recogen d arquetipo del Prin-
ceps Üjristianus en una cláusula expresa que aparece poc primera vez en d de Carlos V^^ . Tal 
disposición la mantendrán inalterada Felipe II y su h^o con alguna leve pero significativa modi-
ficación acorde con los tiempos: d rey Prudente precisa que su sucesor sea obediente a los 
mandamientos de la Santa Nbdre Iglesia 'de Roma"^. Será Felipe IV el que remodele algunas 
partes de este párrafo sdare las ob%aciones básicas dd Príncipe CathóUa): "Por lo mucho que 
debo a Dios nuestro Señor, y por lo que deseo el bien espiritual de el que me sucediere Inti-
mamente en estos mis reynos y señoríos, le ruego y encargo afectuosamente que, como Prín-
cipe Cathólico, para bien suío y de sus reynos, sea muy zdoso de la fe, y obediente a la Sede 
Apostólica Romana; viva y proceda en todas sus acdcmes como temeroso de Dios, observante 
de su Santa I ^ y mandanüentos, procurando en todo k Divina Gloiay esdtación de su nombre, 
propagación de su Fe y aumento de su servicio; honre mudio a la Inquisición, la aiude y bmttz-
. Dos to/x)/de la tratadístíca de la época se incorpcHian al testamento: la estrecha vinculación 
entre el cdo religioso dd rey y el bien de los reynos, junto a los ddberes del Rey Católico (de-
fensa y props^adón de la fe). Asimismo, el testamento de Fdipe IV induye una precisa defini-
don de la identidad común de los diferentes reinos y señoríos de la Monarquk Católica: "En 
tocbs mis reynos, estados y señoríos, se ha guardado y guarda la Religión Cath^ca Romana, y 
mis gloriosos predecesores la han guardado y mantenido y gastado y empeñado en defensa de 
ella el Patrimonio Real, anteponiendo la gicffia y honra de Dios y de su Santa Ley a todas las cosas 
y consideradones temporales; y porque esta es la primera obUgadón de los reyes, ruego y en-
cargo a mis sucesores, que cumpliendo con ella, hagan y executen lo mismo", eiKluyendo de la 
^ CartasdeSmMariadeigredcL„,xaaa\Vlíá6áWt,p.yiyvmaVíáL,pA5\.Sdixe\»sjplú^^ 
Roira en nombie de F d ^ IV pan avanzar hada la <fefiiikjón dc^nátioi (te la Purisima C o n ^ ^ 
jada coocepdonista de 1656. Estudk) sobre cartas inéditas a B e l ^ IVyAlqan(bo VIT, en J f i ^ ^ 
C. Gutiérrez, "España por d dogma de la Inmaculada. U emb i^Kia a Ronu de 1659 y la bula' SoUedtudo' de A l e j ^ ^ 
ce&ineii G^miíIiB, 24 (1955), pp. 1 ' ^ . Sobre la imposidÓD dd elogio imnaculista en los leinos 
dominicos cb DE ESIENAGA ECHEVAI^ N., El ceudemil Aragín (tS26-l67T), Faris 1929,1, n>- ^-54. La continuidad de la Pitíts 
i>fe>iii»idurantedreinadodeCaikxnquedapatenKenbobadeViZQlJEZ,t,íasn^gDC<ai3Ían^ 
(¿mntte d reóMifc d(e CMos l( (fe £;|itma (76S5-i7l)9, Madrid 1957. Emre 1670 y 1674 la 
Estado de Ifilán y al Reino de N i p ( ^ suscitó grates leceks en la Sede ^ >ostólica (Archivo Genend de Simancas, Seaetaiias F R ^ 
dales, l^ajo 42 y AicMvio SegretoX&ticano, Segretaria di Staio, 139, ff 339 y 356). unst isMvJana cía unode los pilares de h 
^iist^iaai, junto con b J%(iBfiic&iris<toi y, en menor medida, la venetacián de las idiquias y la a x ^ ^ 
ácCásia(<SLk.(Uxe&i,PiemAustriaca.6sterrekhisd>eFr6mm^/tátHn 
^ Este mandato postrero estddece que "por k) que devo a Dios, nuestro Señor; y por d grande amor paternal que t o ^ al 
serenísimo Ptfocipe, don Felipe, mi caro y muy amado Mjot deseando más d aumento de sus virtudes y salvagion de su inima, que d 
acertamiento de k» bienes temporales, afisMosfeimamente le e n c a ^ y maiKk> que, como muy cathólico pr&K^e y temeroso de 
ios mandamientos de Dios, tenga muy gran cuidado de bs cesas de su hontiayservi^oyseaabedientealos mandamientos de la Sanu 
Madre Iglesia" y además bvotezca al San» Ofkio de h Inquisición fieme a bs herejías (XsMmento <fe ú v i » V, ^ 
rez, Madrid 1982, p. 19; vid. también la disposición primen dd codidlio, p. 97). 
^ Bstonwnto <fe i ^ p e 0 (ed bes. M. Fernández Abarez, Madrid 1962, diusub 28, p. 31) y K s f t » » ^ 
Seco Semno^ Madrid 1982, diusub 32, p. 37). 
'^ %stiimcnioifeJ%í(|)eiV,op.ciL,cláusub6,p.9. 
28 P(HJlla.llHKH^ElNQUlSIO<teESUESPASAM(»»lim 
sucesiái al ofido y dignkiad de rey a cualquier hereje'^. El discurso l^ timadcM: sustentado por 
k misión providencial de k monaniuiá catdjka y la pn>teccirá de b fe por parte de sus sdieíanos 
se había ccmvertkio en el argumento preliminar de peticiones a cortes, instrucdcmes a virreyes 
y encabezamientos de disposiciones l^lativas. 
Todas e s ^ nuevas dáusulas las reiterará su hijo d rey Cados II en su propio testamento, 
inoMporando aá en la última voluntad un código básico dd Principe Cristiano. Induso la polé-
mica sobre la razón de estado^^ tan vinculada a la naturaleza y lúnites de aqud arqueta, está 
reflejada en las disposidcMies que innovó su padre Felipe IV: "También ruego y encargo a mis 
sucesores que por tiempo fueren, goviemen más las cosas por conskieradones de religión, que 
no por respeto de d estado político; que con esto ob%arán a Dios nuestro Señor a que con par-
ticularidad los aiude y asista, posponiendo las comodidades propias al servido y exaltación de su 
^ ylíb en las cosas grandes que se han ofrecido, tuve pcHT mejor y más conveniente Mtar a las 
rabones de Estado, que dbpensar y disimular un punto en mat«ia que mira a la rdigirái. La 
legitimadón religiosa de la realeza y del sentido último de k heterogénea monarquk giraban en 
tomo a k concepdite éáPríndpe Calicó. La pervivenda de estos discursos sacrales superará 
a k misma dinastk de los Austria, con%irando uno de los aspectos más relevantes de ima cu/-
tumpoUUca de kiga duración. 
4. Garios II. la Pistas Euchsristlca y la Divina Providsncia 
Durante el reinado de Garios n los fundamentos legitimadores de k idea ád princeps 
christianus mantendrán su vigenda en un contexto europeo muy diferente al existente en el 
período de su formukdón: el rey católico ya no combatk a los herejes holandeses, sino que 
comprometa sus ejérdtos en k sahraguank de las Provincias Unidas frente a k affeá£«i militar 
del rey cristianísimo. El último rey de k Casa de Austria tendrá k ocasión de asumir personal-
mente las directrices dd testamento de su padre por medio de un juramento público tal y como 
recomendaba Sivadeneira '^. Antes de omienzar un gran auto de fe cefebrado en k Plaza Mayor 
de Madrid el 30 de junio de 1680 d inquisidor general tomó juramento al rey ante toda k Corte. 
Sus términos fueron "¿V. M. jura y prtsnete por su fe y palabra real, que como verdadero católico 
»lbü,dáusula7,p.ll . 
^ SobedooncotoddikbatehiqanosobieknzáacteestadoveaseJ.A.FeniándeZ'&uit^^ 
en ápemaimento espaM M barroco (195-1640¡), tiadrid 1966. 
^ Sstoawnto ife/^M iV, op. ( ^ diusub 8k p. 13. Como es sabido^  fid^ IV no dudó en s c f ^ 
justificar los contactas dqilomiticcs con pifodpes herejes e infides tamo en 1Í55 cuando tnuó de n^odv 
con la HepúUka de Ingiatein de Croomdl como años después cuando imentó kigtar d apoyo de las hcmnciffi 
moR» dd none de Atea paa difeientes enqKesas (c& STRUUNG, R A., liaCIpe iVjf el joUmio (fe % a ñ ^ 
pp. 419 y 42Q. & todo caso conviene tener pttsente que d aiquetipo dd Mndpe Mitto<>istiano adniitía un deito g ^ 
ticMad según dt»indpio de la tmidenda platica, es decii; se contemplaba dieaitso a dettosmedtossiempte que estuviesen e ^ 
minados a la consecución de un fin honesto y viftuasa 
^ 1httahdebTdigiónyVirtudes...,tít.,Wto\,C>pk)áoiai,pp.4T^7i. 
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rey, puesto por la mano de Dios, defenderá con todo su poder la fe católica que tiene y cree la 
Santa Madre ]^ [lesia :yx>stólica de RcMna, y la conservación y aumento de ella, y pers^uirá y man-
dará perseguir a los herejes y apóstatas contrarios de ella, y que mandará dar y dará el favor y 
ayuda necesaria para el Santo Oficio de la Inmiisidrái y ministros de día...? Y S. M. respondió: Así 
lo juro y prometo por mi fe y la palabra real*^  . Con su asistencia a los autos de fe finiseculares 
el rey católico demostraba su piedad y celo religioso. Pero había otros actos públicos menos 
cruentos en los que Carlos II se identificaba con d arquetqx) de Rey Virtuoso. 
Un día de enero de 1685 el rey vohóa a la ^ lla Conmada en su carroza tras una jomada de 
caza. Cerca de la Fl(Mida se cruzó con un sacedote que caminaba apresurado en compaña de un 
monaguillo. Carios II le inquirió "¿Lleváis d Santíssimo Sacramento o la Undóa'". Al responder-
le el sacerdote que portaba el viático, el rey "con gran promptitud desmontó dd coche, y pos-
trándose en tierra para adorar a Christo sacramentado" le ofi?edó que tomase su asiento en la 
carroza. De manera significativa, Carios n cambia la fórmula de tratamiento, auténtica balanza dd 
rango sodal, al dérigo: dd ras con que era costumbre dirigirse a una perscma de estado inferior 
al vuestm merced. Acto seguido, d rey católico ^ poon por su propia mano d esbibo al entrar d 
sacerdote en d coche y dirige, apieydescuhierto,i\os caballos de tiro hasta la casa dd mori-
bundo, un hcntdano de Migas-calientes. Allí Carios n quitó el estribo, entró en la casa y acompa-
ñó al sacerdote durante toda la fundón sacramental, postrándose con gran reverencia y aten-
ción. "Informóse su M^estad del peligro dd enfermo, y desíndole una limosna competente, y 
con esperanzas de acomodar una hqa, que con su muerte quedava huer&na, y desamparada" 
partió junto al dér^o hada la Ccnrte. l a novedad, y la admiración avía aumentado d concurso de 
las carrozas, y d Pueblo, admirándose todos de ver la compostura, y decencia con que d Rey hu-
mano enseña\« a todos a venerar al Rey Divino". Ihu asistir d rey a una misa en la i^esia de San 
Marcos "fue a Palado entre mil afectuosas aclamadones dd Pueblo, interrumpidas de las lágri-
mas que oprimía la ternura de la devodón, y d amoroso afecto de la lealtad. Ha sido esta acc^n 
de igual edificadón, y consuelo para toda la Corte, sin aver tenido d Rey, ni más aviso que su re-
paro, ni más OMisejo que su prompto discurso, ni más ceremonial que d tener d c(»azón habi-
tuado a los piadosos dictámenes de la Fe. Esta noticia será para todo el Reyno de mas a l q ^ que 
la de muchas victorias". 
Hasta aquí el suceso piadoso tal y como lo refiere un impreso publicado en Sevilla^ .^ Fue 
éste uno de los primeros de un verdadero aluvión de papdes panegíricos, opúsculos sobre la 
piedad de la Casa de Austria y poemas laudatorios en los que se ma^iificaba la acdón cbl rey. 
^ B inquiádorgeoenl coiKliqiócoD estas palabras: THiidénd^ KM así como A su g ^ 
mos, ensebará nuestmSeikjr en su santo senkáoaVM. y U)das sus níúesacdomes, y káamla^ 
crisfiawiiií í a mcmstt»'^jffiiimz, Modesto^  ^ fitfom 
^ 'AKi6nOaolkM,yrenáuhzdoc¡mqiuacompañónuestroGranntímanxíDonCark>sSegmáo^^ 
^^remoSeydeCido,ytíentt,enocaskmdevadará^ñatícoaunei^rmo',Wk*giciáth9eÁta^^ 
Ms. 9>95S0, que leune numerosos papdes e impresos oc« motivo de tal sucesa En la desoipdón mencka^ 
s i d x ^ la injdatiiiapeisonalddmonaia'sin ««s^'asociadaala idea de quedptfadpe cristiano deb&actuarpor'sincendevoc^ 
yno simulando iriiosidadiSigiiiéndose además k» principios aristotaico<<miistasdd^»endi2^dehvittudatia»>és de la c ^ 
y el hábito de su pcictica. 
40 panto, »Eu<aá<EiN(y!iaQ6N EN lAESPAÑAMoaRm 
Estas relaciones las vendían los degos mendicantes por las calles y plazas de las principales ciu-
dades españolas^^ Por un momento, la piedad de Carlos II logró eclipsar el tema aás popular 
en los impresos de aquellos años: las novedades de la guerra contra los turcos en el reino de 
Hungtk Pero la acción religiosa que se ensalzaba distaba de ser un hecho anecdótico de devo-
ción real. &i la postración p iMca de Carlos O ante el Viátkx) se pueden encontrar algunos de los 
principales fundamentos tanto de la Intimación reli^osa de la realeza como del discurso de la 
PieUisAustiiaaí^^. 
ñ ideal ddRey Virtuoso impr^na cada uno de los momentos del encuentro entre el mo-
narca y d sacerdote. Era la confirmación de que el discurso de Merembetg en tomo a las Virtu-
des de los Austria hispanos tendrá amtinuicbd o i el fervor cristiano cte Carlos H. Así lo manifes-
taron los crtmistas d d evento: "£n iiosjMsso^ ^tie<fisre/»<»^ 
dutm/'Bi virtud atronada, y tnud}aslet^uas/De la Rma^entconvrsu^^ 
reverente actitud d d rey confluyui numerosas virtudes que caraaerizan al pededopríncípe ca-
Aína) (humildad y subordinación de la flfuqestad terrenal a la divina) d q e d d evento k) consti-
tuye la devoción de líDomusAustriae al misterio eucaristico. 
¥i en los retrab» que hickron M a s a r Pc)n«ño y Guilielmo de laniormaini de los niáximos 
/¡e)«5 f^NuosDí (Fdipe n y d emperador Femando nQ de la Casa de Austria se ponía especial 
é r ^ i s en la vei^radón r ^ a d d inisterio de la Eucaristía^^ Concebido d nuevo/>r&>c^c¿r^ 
/lí8»iff como paladín de b I^esia Itomana firente a las herejías cismáticas, d dc^nia eucaristico, 
al igual que la ^ voc ián a la Ti^gen y a los santos, la frecuente práctica sacramenta y la obediencia 
al suHK) pontffice, devino en una de las señas de identidad confesionales tanto de los monarcas 
católicos como de sus subditos. Este misterio t e o l ^ c o estaba siendo motivo de enconadas po-
lémicas entre autores cristianos de las iglesias escindidas. El concilio ecunémico de lipento fijó 
ddc^rna católico de la ínmsusftiRdfic^ en d cañón I de la sesión XQI: "En el Santisteo Sa-
cramento de la Eucaristía se contienen verdadera, real y sustandalmente d cuerpo y sangre de 
Nuestro señor Jesucristo, junto con su alma y divinidad, es decir, todo Ciisto"^. El dogma del 
Santísimo Sacramento se convirtió en atributo vinculado a los reyes hispanos (casi podríamos 
dedr al fl«i)ionz2go mor»/de h Corona) a través (te uiia cláusula testamentaria introducida por 
Fdq)e IV y reiterada pcM-Carios II: "Mando y encargo a todos los subcesores de esta Corona que 
por quanto, en reconocimiento y dbsequio de la suprema veneración, que todo fiel christiano 
^ áckmis (fe los iiKhiidas en mtUI, Ms. 9/3550 «case BUoitxa N a c ^ 
^ Cfi: bs obsenadooes de CORIB, ^ , en i%(ai Aisftwai, dt, pp. 24 y 28, nota 61. 
* "BmmgíndebFedeAiisímregiáado,porlaíKxiáttliá^kaeBHeHUCaÍiMca~.',áe^^ 
Austria por Gaspar Augustín de Lan, impreso en Madiid OBRAH, Ms. 9^50), p. 4 
*^1SMiéio,i.,DklmybtdKisMseñorreyDonné^Segmdi^dPruáente.„,CaaKi\^ 
edkáones (ed modenu por A. (teozíkz Fakncia s ^ la de Ambeies 1666, Madrid 1942, pp. 7^101); y UMOHMI^ 
¿ftoiia»wwwi>iy»mibnirlWMW,Ainbeiesia8,pp.34«.Vkltainbifa tata o t o 
n con d pfüidpe virtuoso de la icstauíaáóa católica: ffegía a 1« escfar»c¿te « ^ ^ 
eakí«»</dei(K-(%]ladolid 1604) escrita pordmédico real úJstobalFírez de Iferieix Sobre la %un 
con d cesar Betnando n vid. BDBEír, IL,/M(g<an <míiWiito <R t f e ^ </(fe CbiMterr;^^^ 
Um)ormaMS.J. andAefornutíim ofimferidro^, ChapdlM 1981. 
^ Citado por t Metton,£rA»i tiñio, Madrid 1957, p. 111. 
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deve tener al soberano misterio de el Santíssimo Sacramento, y yo en spedal, por la más esoe-
cha y singular que le reconozco, y toda la Augustísima Cassa de Austria, dispuse que, para me-
recer mayor favor suio y consuelo mío, se colocase en la Real Chilla de Pal«3o, se continúe para 
siempre, como yo lo fio y espero de mis subcesores^. 
Por lo tanto, según el soberano misterio de la transustandadón Garios ü estaba cediendo 
su lugar en la carraza al mismo Cristo Rqr y así lo remarcan»! los propagandistas del hedió. El 
Ky csíc^o se postró aatee\"SacriemenUuhRmerilneveSídí)era/^ 
todo Junto", y con tal piadoso comportamiento legraba ensalzar " ^ Imperio, con postrarle tus 
dosMundos b Corona le qfivc^ al Cordero .U)S(xm^epsyia<xk)se^ 
y realeza eran el trasfondo de aquella piedad: "Si el Real'Srmo, Carhs, es I "B/yo, pero de IHos 
mas;/Que si a Dios el'Bxmo das,/le das lo suyo, no vé&'''^^. 
Otros rasgos de la Virtud Conmada se pueden inferir del encuentro del monarca con el 
viático. Uno de los más evidentes es la concepción del rey católico como espefo universal de celo 
religioso para sus vasallos . De esta manera el narrador del suceso subrajñba que "e/ Bey bu-
mano eriseñam a todos a venerar al Rey IXvirio",siiaaáo su cooávxXi de g^me^^ 
toda la Corte. Un argumento muy utilizado en los poemas laudatorios conmemorativos: "Que 
mud)osportuexemí^/a£Hosletx^an^rvieruio,/quemud)o!Quandoadeser/unRey,de 
todos exemplo"^M». Nierembetg concedió gran relevancia al éscempto de la virtud real, que era 
más importante que las buenas leyes para la república y atraía hada los reinos los grandes bienes 
concedidos por Dios^. 
Otro tramo del relato demuestra la riqueza de arquetipos que envuehren la acdón real. La 
limosna al hortelano moribundo y el amparo a la hija que dejaba huérfana y desvalida ponen de 
relieve la caridad paternal de Carios ü, virtud que Belarmino juzgaba imprescindible para el go-
bierno de los pud)los al tratar del ofido del príncq)e cristiano^ .^ En el ámbito át didia caridad 
paternal convergen las prindpales imágenes legitimadoras de la realeza, las del Rey Virtuoso y 
^ Sstomento di; CM«/r, ed A. Domófuez Oftiz, Madrkl 19K, diisub 11, pp. 35-37 y X s ^ ^ 
sula9,p.l3. 
^ 'Ilmmg¡ndelafedeMetria..y, impreso dt, p. 3. 
^Gksa sobe la acción rdigkBa de Carlosn(BIUH,Ms. 9/9550). 
^SiiKmmí\ttiaM,lXeffi,íieadeunPrmcipePoUtioo<>istkamr^nsenUKU^ 
Xni:"Gitasdes somos, que damos vueltas tmnodoe imitando al pifacipe [.~| Las acciones ddprinc^ son mandatos paiaet pupilo, 
que con la inútadóo las obedece" (reedición Madrid 1958, tonm 1, p. 127).'%cibe d pudito con aplauso bs acdones y lesotudones 
de un princ^ vimioso, y con piadosa fe espeía ddhs buenos sucesos'(lUl, Empfcsa XVín, tomo I, p. 1@). H tófrico del rey como 
aiquetipo inoial a iinitar en la monaiquía to lepte también Antonio de Guevara:'qual ftiere d piíncq)e, tai será su casa; y qual sea su 
casa, tal será su coctej y qual sea su coste, tal serí su Impero" 9iN>itiirR><feMiira)ibvc&^ Sevfl^  
cap.3Dav,p.9^. 
'^ 'AhniasmgtBla,s¡AeranaeK(áónrdi¿iosa,deaiierTeci,óbse^^ 




rial de las sociedades dd Ant^ix) Régimen la pone de idieve (^ VEao, a (iMdE»». A«F(;pa<i^ 
Wánl991,pp.«46). 
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Rey Padre. Garios II, y en general los Austria, encamaron con frecuencia este último ideal. Du-
rante el viaje de Garios II id reino de Aragón (1677) se agolpaban en el camino al paso de la ca-
rraza real los habitantes de las localidades vecinas, incluidos "N e^jos, enfermos, é impedidos, y 
las mugeres, y niños". Estos rústicos i^isallos se habían esforzado para poder presenciar el paso 
de su soberano, "y considerándolo todo el monarca, como quien exerda las vezes del Sumo 
GriadcH; cuyo paternal amorno haze excepción de perscHias, le enternecía el ver las miserias de 
los necesitados, y los mandava socorrer, y huvo ocasión, en que dejando d Godie, para hazer 
algún rato de exerddo a pie; manifestó más sus piadosas entrañas, pr^untando a alanos, las 
causas de sus impedimentos, y achaques, y ofreciendo su Real atención a remediarlas"^*'. El mo-
narca era padre piadoso de los subditos a imagen y semejanza de Dios, cuidando en especial de 
aquellos vasallos más desvalidos: huér&nos, viudas y oifermos. 
5. El conde Rodolfo y la piedad de la Casa de Austria 
Gon todo, el ejemplar acto de devoción de Garios O ante d Santísismo Sacramento no era 
novedoso. Fwmaba parte de un acervo remoto de la Gasa de Austria que se había transmitido 
de padres ahqos como patrimonio inmaterial de un 'maycnazgo' i(feológico^^ La misma exis-
tencia dd concepto de Üru^e se fundamenta en esta conciencia geneal^ica de unos antepasa-
dos compartidos de los que se hereda jimto a la sangre un conjunto de obligaciones morales^ .^ 
Através de la veneradón del Viático, Garios II renovaba im vínculo particular con el conde Ro-
ddfo IV, ñmdador de la grandeza de los Habsbuigo. Dicho conde fiíe el protagonista de una le-
gendaria acdón devota: al salir a cazar encuentra a un sacerdote que intentaba vadear un rio para 
llevar d \^ático para un mcxibundo. Roddfo descendió de su caballo y se lo (^«dó al dérigo. Tiras 
atravesar d rio le r ^ ó su mcmtura pues no quetú servirse para la caza o para la guerra de un 
caballo que habú llevado al Redentor^. 
'° RaRoBBCMUDtN, E, Vb^ddlt^mestnSeñorDon CarksUalüífimdeAng^, Madrid l£80, pp. 17-18 (leed. bes. Zata^  
gcsa, 1965). En la naaadón dd eixnentro eoue d monaica y ks menestetosos súbdiKis se s i d ) ^ 
'ver\e$deciiiddeiK(mtiaBeenfiente al neceátadoypalpar sos penurias talyconnieccmen^^ 
pone dd ejetddo de la cuidad (c& SUMÍ, E, \ ' attiviti caritativa d ^ istínití idigiosi e il rudo ddla C(^ 
Z2i^(comp.),lacñtáeipoiieriAlikmoetelerrekmbtmkdtáJl6uacimenk>aH'a¿3pag^ 
bs situaciones de contacto dilecto entre d ley y los pobres fiíetm muy poco habttuales: en h Corte de Madrid la benefice^ 
soberano hadaobns pías se ranaliahiatravfe de medianeíos como tos conse)o8.Blimosneroinayoi; que teniaasuca^dcometido 
de distr9>uir s^ún su coadenda las cantidiKies que le mand^ librar d rey pata tniosna, no estaba obligado a dar cuenta de gastos 
íábaKBá»iios(AA.!lodíígta\ai,BiquelasdehCimdeAustrm,tbáMl9]3,p.^. 
' '€& COKm, A., l>Se(«ifaiarirxa, cit, pp. 18-32 y ^  ^l^ndrusda, (314shogo, Mitin 1993 ( 
bw^DúíksdiiditeeitiereumlmsdienDyiuBlie.VtaaWS), pp. 116-121. 
^ AnBiu ffiRitffmEZ, L, "limíi y administración de b Cua, Hna^ , Eunilia exKnsa, ckto vital y arisKxxada en C ^ 
SXi',eDf.Qacéa}ííaéllay(Xí<»^eás.),Ralíú^gn4>asocUlksymtgerm 
^ S^únCoretfadprimeridatodeestaacción tiene h%arenl340enunactónicaescritapordfiandscanosui2ojohannvon 
Vintertui;iMdio siglo después debffiueiteddiey de k» romanos Rodottblen 1291 (ibid,p.20).\emdrus2laiefieie con» se vincu^ 
b «xjón de Rodolfo d Rodador coo d aSo de 1264 coincidiendo con la ionovadóa oidenada por d papa Urbano IV con respecto 3 
la fiesta dd CorpmDonáiU (GUAsbutga, cit, p. 37). 
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Un hecho ¡purentemente sencülo que tiene un significado transcendental. Ciadas a la re-
verenda del conde de Habsbuigo ante el Santísimo Sacramento, la Casa de Austria será la d^ida 
po'la diviiiidad para las mayores dignidades y glorias terrenas. S^ún una moderna leyenda el sa-
cerdote habría despedido al conde Rodolfo con palabras pn^ticas: "Honoret te Deus, tumque 
progeniem, Domine, sicut tu honorastí Sanctissimum Sacramentum, eiusque Ministrum. Cuius 
nomine, tibi polliceor tuam domum, mirum in modum, esse exaltandam: eris Imperator, ac Fater 
multorum Imperatorum, Regum, ac Prindpum"^. Son los términos de un vodadero pacto con 
Dios. Poco después, el conde se ccmvertírá en d rey de los nxnanos Roddfo I de Germania, ini-
ciando un linaje de emperadores de la Gisa de Austria omsolidado en d sigjo XV y que durará va-
rias centurias'^ Los servíctos de los Habsbuigo a la rd^ón cristiana y a k Sede Apostólica serían 
los garantes de k ccmtínuidad deljíowry las mercaiíes de la divinidad. Se vatebra de esta manera 
k ideologk Intimado» de una Casa, que se superpcme a las tradickMies de los diversos impe-
rios, reinos y señoríos que gobernare»!. 
¿Olvidaron los Austria hispanos este precedente piadoso? Nunca. Al cmtrario, ks circuns-
tancias de una Cristiandad escindida resaltaron el valcnr de una acdón rel^iosa que afirmaba k 
veneradón habsburguica de im sacramento cuestionado por los luteranos y reforzado poc Rcnna 
con d dogma de k transustandadón. E l ^ Virtuoso Felipe n, cabeza dd conjunto de k Casa de 
Austria, referk con fi%cuenda a los aristóaratas que le servían en k cámara real "d suceso nega-
ble dd Conde Rodulfo, que viendo a k ribera de un rio a un sacerdote que se estaba desnudando 
para pasar pcH^  d, a llevar a un oifermo d Santísimo Sacramento, atajando tierra, oyendo ésto el 
generoso Conde, se apeó del caballo en que estaba cazando, y puesto de rodillas adoró al Cik-
dor, cuya presentía reconock d Sacramento: y subiendo al sacerdote en d caballo le encargó a 
k brevedad y él quedo esperando en k ribera, y le hizo grada dd caballo, diciendo: No quiera 
Dios que yo ni alguno de los míos vueKa a subir en caballo que ha llevado sobre á a mi Dios y 
Criador. Esto repetk d Rey prudente, afirmando que desde este punto habk Dios prosperado 
su kmilk y casa"^ . Por lo tanto, se advierte un alto grado de intoriorizadón en las mismas per-
sonas de los monarcas dd discurso l^timador de su Casa, que sin duda condicionaba no sólo 
k fixma de percepdón de los procesos sodo-políticos que acontecían en su entorno sino tam-
bién las actitudes de los soberanos y sus decisiones políticas. 
En k Corte madrileña no eran los reyes católicos los prindpaks divulgad(Hes de sus mitos 
fundadonales. A otros agentes correspondk difundir e interpetrar los hechos piadosos de los 
antepasados regios. El jesuíta Rivadeneira incorpora k leyenda dd conde Rodolfo a su tratado 
sobre el Principe Cbristítmo, aunque en una versión difaente a k que referia el rey Prudente. 
El sacerdote que portaba el viático no se desnudaba para cruzar d río, sino que estaba empapa-
do por una copiosa lluvk El conde le prot^e con su capa y le acompaña a pie hasta k morada 
^ 'fímmg^ de la Fe de Austria...', impreso áL,p. 8. 
^ SobRlavidayfe)«ida(ldandeltodolfoIVdRiadadorvklA.^%iidiviszla,(at4^^ 
alsacJaiK>«uizoftxUfotiansfoanó su IMc en Casa <kAustita al denocaraliey de Bohemia Oud^ 
obteniemk) k» señoiios ausuiacos (Austrias May B ^ Estina, Caiüuia,...) que p e n i ^ ^ 
* rcmi^Vi¡mir,I»imybecb(BdelseñorttyDonPbel^Sigundo,dPrudeiite..,ABéem 
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del pobre moribundo, en vez de esperar en la ribera. "Mes divergencias nos sirven de indicio de 
un mito dinámico, de una invención de la tradición en permanente mutación. Felipe n primaba 
ea su relato la sumisión del conde ante el supremo Criador que reconoce en el Santísimo Sa-
cramento, manifestando su obediente fe ante d misterio de la transustandadón. £n Kivadeneira 
pasa a primer plano d modesto acompañamiento dd viático dd futuro emperador, que se en-
cuentra con d pobre enfermo en su casa. A pesar de Mta de ñjadón dd mito Rivadeneira coin-
cide en las consecuencias últimas de la reverente acdón dd conde de Habsburgo: la introduc-
ción en d £tvor divino de la Casa de Auoia^ .^ 
Resultaría muy prolqo detallar la gran resonancia que tuvo la veneradái dd Viático por d 
conde Rodolfo como e^o ejemplar de comportamiento de un príndpe católico a fines del 
sig^ o XVI y durante d si^o xvn. I^ leyeiuk ¡pirece tanto en k obrai>e¿/^ /it^ ton <d SlOft) (1589) 
de Botero como ea\osM(mUaaexem^poUtica:IIbridmqi4virMes&vitiaprincipum 
^ecUtnt (1606) escritos por Justo lipsio y dedicados al archiduque Alberto' Dud Bwgundiae, 
PrintípiB^ctrum '^. Ikmbién Nieremberg incorpora éste y otros hechos piadosos del empe-
rador Rodolfo I a su galería de predecesores virtuosos de los Austria hispanos^ .^ Por su parte, 
José té^íxt de Ossaay'íoivar en La Rma Austríaca (1641) argumenta que la púrpura cesárea 
ya nunca saldría de la Casa de Austria "por la alteza de su Religión, pues vemos que Dios la res-
tituyó mayores Reynos, Imperios y Monarquías... sdo por veneradón del Santíssimo Sacramen-
to de la Euchatistía, cc»ne;ando a levantarla en Rodulfo d primero Ccmde de Hs^putg" . 
De esta manera, en tiempos de crecientes adversidades para los gobemates de la moiarquía 
catt^ ica d cronista real Pellicer fundamenta el poder de b Casa de Austria en la inisma Piovidenda 
divina. Mientras sigan los reyes católicos y sacros emperadores gobernado con rd^ión y justicia sus 
cetros serán tan invulnerables e imperecederos como d {»opk> (xden de la naturaleza. Los serví-
dos que la 2)omusAt<s(ríúe presta a la divinidad le garantizan su inalteraUe continuidad en los su-
premos trcMH» de &jr(^ A juicio de Pdlicar "mereció la virtud de los srá(»es de la Austria, «iqui-
rir cmto dcmiinio en d univoso. Assí lo permita Dios, asá k) decretó, assí lo dispuso. Nadie ^ nora 
^ DiSfíayBmiL.Mto.V'aadotklaReligiónyVirtydes^iedebelemrelPrhK^OislU^ 
t e a de Autores E^xmaies, tomo 60, Madiid 1952, cap. x n , p. 48(9: {xir su acto piackso d coMk ft^^ 
dador (k b casa de Austria, h aial está tan extendida, que ccn w gramkza abtaza d mumk) y es madie fcaindíáaa de t a i ^ 
pifacipes,ieyesyempeiadoies[„.] fiíe tanto b que agndó al ley de k» reyes y Señor de todos los bqietios esta su humilde piedad, 
que le hizo padre de taoR» y tan gMosos {Kfndpes como después acá ha habido en la casa de Austija*. 
^ 1&enbdedicaB>riafecfaadaenk>vainaal5deid]ierodel60$JustoI,^HoleiecuenJaaAlbertolosejem{dosdesuirirtuc8a 
itf>}»: los Ikxkilfos, Fd^ies, Maximilianas y Callos peio también hace leferenda a k» Feniandos y A l ^ ^ 
hechor h leyenda piadosa de Rodt^ aparece jumo a un milagro que ocurrió al ley Alfonso de CastíBa y un ekigio dd tftulo de 8 ^ 
Católico (edición de Ambeies 1613, Ubro I, cap. 3, p. 9). Sobre la ^ gnificadón política de los pragnmas iconogiíficos de los artistas 
(en particularde Subens) TiiKulados a h corte de los arcMduques en los Riíses Bayos sir«a de introducción l l e v o i ^ ^ 
yart&kB.Me(xnagoeiileohgúimaMroCortesdehsHábsbuiga, /i/T-Zd?}, Madrid 1992, pp. 1^201. Durante bs primeras déca^ 
das ddsigtoimbaoción piadosa ddoindeiloddfo no sóbapateda en bs páginas de los tratados sino tarnbién se (e{»esent^deco-
iandolaarquitectuiadeuna»ilhpahcity-veasedsignilicadopdfti<»ddcictoiconpgrifico(fiescoseinscripciones)real^^ 
Maneo Rossdli en d que se ealta la i^edad de b sangre de Austria en h >nb di naggio Impetiale junto a Hotenda (cfc VAiraaisz^ 
A., "ISn Breslemykhis der' i%t«Aie»i«»' in Florenz*,iWi(tn&0|gen d^ 
" Corona Virtuosa.., A , pp. 121-139. 
lañmaAustriaca, oHistariaBm^ricaáebviáíybedKísMeii^emdarFai^namhS^mdo..., Barcelona 1641,186. 
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este &vor divino, pues se ha estendklo en tan nobilissimos Reynos, Imperios, y Provincias, no o m 
las armas, sino ccxi ei detecho; no axi usurpación, sino por herencia o afinidad. Cómo pues cabe 
embidia contra lo que d Altíssimo ordena? Quién presume destruyr una Magestad que constituyó 
en el orbe, el Dios mismo que enlajó la oposición de los Elementos? Si es locura querer alterar d 
sitio o estación de las cosas naturales; cómo escapara d delirio, o de impia afectación deá»ratar ccMi 
pdítico artiñdo lo que unió k inmutable vcdimtad'IVxque si los Impoios y Beynos tH> s(m funda-
ción de los hombres, sino de Dios, y por d reynan los Reyes, no pudo provenir de otro la grandeza 
de los Imperios Hispano-Austriacos, y procurar contrastarlos es resistir la Provitfencia . 
Las aseveraciones de los autores hispanos sobre la íntima vinculación entre la Gisa de Aus-
tria y la Providencia de Dios a partir del celo eucaristico de Rodolfo I no se limitaron a la obra de 
Pdlicer. Baltasar Gradan adopta este discurso y lo deva a una de sus mayores cotas de intensidad 
en £/po^(to) i>m J^moneío e/Giifi&oto, un tratado sobre d arte de fundar 
q u ^ publicado durante la coyuntura crítica de 1640 cuando las revudtas provinciales en la mo-
narquk católica colapsaion d esfuerzo bdico extremo que las ames de Madrid y de Viena h a t ^ 
articulado para hacer fisnte a los ejércitos dd Rey Cristianisimo. S^ún Gnidán, k C!tifi&o&&sÑn^  
Ctiss <¿ei4usrría l a ensalmó Dios para ensalgar con d k su ^ esia acabándose las disccH^^ 
tiguas como crueles entre los Federicos Emperadores, y los Sagrados Pontffices, comentando la 
paz en d Emperador Rodolfo de Austria.... Casa, que Bohió los Sumos Pontífices de AviñcHi a su 
Trono de Roma, y mantkne su autoridad suprema. Casa, que la levantó IXos para mutalk de la 
Christiandad contra k potencia Othonana. Casa que k Fortaleció Dios para ser inartíllo de bs He-
rpes en Boemia, Ungria, Alemania, Flandes, y aun en Rranda. Casa que la formó IKos para riquís-
simo minero de Santos, Emperadores, Emperatrices, Reyes, Reynas, y Archiduques. Casa que k 
estendió p(H'Dios pcM: toda k redondez de k tíerra, para dilatar por to(k d k su santa Fe, y Evange-
lio. Casa que k e s c o ^ Dios en k ley de grack, assí a m o k de Abraham en k escrita, para llamarse 
Dios de Austria, Dios de Roddfo, de Filipe, y de Femando*^^. De k Casa de Austrk se pasa a k Fe 
de Austria, de k Fe al Dios de Austria. El cometido de k rama hispana de los Austria en cuanto a k 
ddensa y propagación de k fe romana llevan a k identificación entre catolicismo y liniqe. La Casa 
está orientada a un fin transcendente similar al e:q>uesto en d lema del emperador Federico m 
de Habsbuigo: Austriae EstImperare Orbi Universo^. Así lo señak el jesuíta aragonés al conduir 
indicando que k Casa de Austria accedió al trono hispano "para diktadora de su fdicésima Moiar-
quk, que d Cieto haga universal. Amén . 
Sobre d conde Roddfo y k veneración de los Ausbia al Santísimo Sacramento (te k Eucaristk 
se levantó un complqo discurso legitímador de kfísus Osfórreíob. La leyetKk dd anide traspasó 
los límites de k escritura; de asunto de tratados se convirtió en imagen sinibólica. Un recorrió) ha-
<''ltód.,£10i 
''^  BMUco..., Zaragoza 1640 (reed bes. Zangpa 196^, pp. 219-222. 
^ UioteipietaciónifelAJXQU. sigue siendo pdémksLV.-L'Qpií recoge otiw(k»hipo^ 
Ist Ósteneich Unteitan" f'iUea electa juste onuüa vjiuic'(MmoraUa e / x ^ d^ 
peu^áuDmuhe, Faiis 19^, pp. 6 ^ . 
"Gi»aí!i,a,lbii,p.222. 
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bitual en d entorno de una cultura de niarcada imprmta visual Un ptin^ 
k)s libros de enü)lenias, ñientes cxjniunes de la pintura de k épooL En una obra sobie las virtudes 
dd p:ü)cq)e, hEmUemata centum, regfop)títíca (1653), Juan de Solórzano Bereira recoge el mito 
ñindadonal de ks Austria, sutsayando en d ep^ranu ac^ unto que "tanca hiuniklad, y sobrio {H^ 
tiza, Prcde Real, que augusta permanece, ( ^ quim a Dios cd^a, y soleniniza con d debido culto 
dará la suosiik) que an fin duta"^ ^ De esta fonna, durante la s^unda initiul dd s ^ xvn la acción 
piadosa dd rey Rodolfo se interpiedba en ténninos de salvaguarda divina de la sucesiái masculina 
dd limq'e de los Austria, Km amenazada por d &IlecimientD de los bqos varones de Felipe IV. 
El siguiente paso en la difusión del mito fue induir la reverencia del conde en los progra-
mas iconográficos de la arquitectura efimera^ .^ Valga como muestra de este proceso la en-
trada de María Luisa de Orieáns, primera esposa dd rey Gados n, en la Corte madrileña en 
1680. En un gran arco situado en la puerta del Sol figuró el acto devoto de Rodolfo I junto a 
otras imágenes sacras como las Vitñides, los Santos Reyes Luis de Francia y Femando III de 
Castilla, y d triunfo de la fíe sobre la Herejia. En las puertas del arco se representaban las 
grandes escenas de una PieUisEucbaristica que la Casa de Austria reno^a constantemente 
desde la acdón de Rock^o d Fundador. Uno de los lienzos evocaba el piadoso comporta-
miento de Felipe IV quien continuó impertérrito siguiendo la procesión del Corpus Christi 
en medio de una gran tormenta ¿rente a la Cárcd de Corte. En la Cachada pñaápii volvia a apa-
recer Felipe IV acompañando una procesión del Santísimo mientras una cigüeña planeaba 
sobre d Palado Real asociándose la devodón entendida como servido a Dios y la sucesión 
como resultado del íxmt celestial. Junto a esa pintura y la de Rodolfo I figuraba un cuadro en 
el que aparecía la acción que constituye el inmediato precedente de la que tuvo lugar en 
enero de 1685 con Carlos n como protagonista. Así, en un gran lienzo del arco aparece la 
reina Mariana de Austria ofreciendo una silla de manos a un sacedote que portaba el Santísimo 
Sacramento . Cabe recordar que durante la regencia diversos tratactos ensalzaban a Mariana 
^(k)Nzib£ZDEZiRaE,J.H,ed,fiiiMemasJS^gfo^a£a6»sL..,Ma^ 
^ ücMltuasJmbfflicaylc» majaes pdftkxg de k» progamas ktwigrilk^ 
efiineias(hiianie las emiadas leales han gozado de dhwtsos estudias, entfeoaos:%iB,F. A., 4 ^ ^ The ¡ii^eritdTbemeintíK 
ScttwnA (>i(iii7, lowlies 1975; SraONC, ILiiMej) jiafef: fiesto 
áieatyináieBgrisUmlioyalEmryCeremoi^poÍitícs,rüyalaiidartináieBenai^^ 
tUm^otís urbanismo y aMmm^)rma en la Gtmiada del Sei!cktiUis,(k»a^ 
Eobdi^nsicióadekisteíaosddAnndelaPuemdelSdseestableciaunasten^ilepaialdismoemielaaccióaddc^^ 
Rodolio y la de Hañaia de Ausoia: "^ las Puertas Colatefales, sobie la una un Benso, eiKinia dd um Cig^ 
por cuyas Puertas ilnemiando la Processkndd Santísimo Sacnunento,a(»nq)añadadd señor BeKpe IV, fentoinferi^ 
con el Sintissimo saaamenlo, y aun lado ScxluUb^  (¿KKfxkile d Cavallot y al otro la Seyna Madre nuestn señon^ 
día de nianos*(T)esaipci6nverdaderaypuntal[sic] de la Real, MagestuowyptMca Entrada, tpiehim la Reyna nuestra Se6o^ 
MaiialJiisa de Boifaón... con laex{dkación de ksAicasydemás Adornas de sttmelnoable1Uunfo^ 
Ddiajo de estas pintuiK una inscripción leconjaba la btiinaiebciónentiebadoiacióc al misieifoeucaiístícoybsuce 
átiasÑ^'/^irih Hermosa, m son/Acasos, MeíeríobaadolMAMriacoSasónJQ^ 
jM$n'f Segunda descr^)dótt de la leal entiada, que la Ileyna nuestra señoia executó d Sábado 13 de &iao desie aiio de 1680...*, 
Madrid 1680, BNM, Ms& 3927, {137-t 1 dd impieso-). Sobre hs pinturas dd aico de la Puerta dd Sd, lealizadas por Matías de Ibries, 
Oaudk) Codb y José Donoso, véanse Marqués dd Sattilk)y "Plevencíaaes artísticas pofii acontedmiemos regios en d 1 ^ ^ 
tisú (1646-l680)^Atelfo<«rii «MÍ A»faiiM<feJb A^ftwja, 1947, pp; 386-
de Diego GnoálezdeM^paiadBbrodebentiada de María Uúsa de 0rieáns^An3bto£;paiM 
I¿pez Ibnijas, l a nt ia fc^ «n i i jiinami egMA)b (fe/S(^ ij; ^ ^ 
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por la virtuosa sangre que corda por sus venas en su calidad dual de 'nioa del M^osíssimo 
Pérnatuh el S^itná)" y naáte del rey Xarlos el Deseado, Rey que Dios nos ha díuh y Sol ^ 
nace . Mariana, h ^ de Femando ni y hermana del emperador Leopoldo I, actuó como al-
bacea del l ^ d o moral que unía las dos ramas de la Casa de Austria^ .^ Al ceder su silla de 
manos al Santísimo Sacramento Mariana actualizaba la costumbre familiar de eludir las crisis 
sucesorias ejercitando la Pietas Eucbaristíca. ¿Qué mejor augurio podía aleccionar a la joven 
esposa cuando atravesase el grandioso arco de la Puerta del Sol camino de palacio? Sin duda, 
el ejemplo materno estaría presente en el ánimo del rey y de los cortesanos tras cinco años 
de matrimonio sin descendencia. 
Otra muestra de la difusión dd mib) del conde Roddfo file su spiridón como aigumento de 
los autos sacramentales que se representaban durante las fiestas de Navidad y Gxpus Quisti. En 
La Gnm Casa de Austria''^ de Agostía Moreto los santos Ladi^aoyMaigaritatriun&nsolHe d he-
rético Widiff que cuesticxia la presencia de Cristo en d sacramento. No en vano ascienden los san-
Kis dd conde Rodolfo, cuyo piadoso encuentro a»i d viático d demonio maldice acremaite. En 
palabras de éste d conde "tuvo en esto tanto cdo, / Que le ba prometido d ddo I Inferios dd 
norte al sur./&is ikscendientes se van/Dilatímdoíie tal manera,/Que es corta la media e^era/ 
..J Asuin^ferio sin s^mdo;/Yparaaclamaiies(do,/ScKeiradd otro polo/La cabeza d Nuevo 
Mundo". Q diablo tandiiói se dude durante d auto de "Que la Casa ^ Austria sea /Devota dd 
Sacramento/Ddabar, medatormento" e induso "am cdo rel^ioso, /Dándomepena inmortal, 
/\taemeñarubcada<tía/QueesconcdHdaMíaia/Snpecadoor^nat''^.\imía^^ 
tK^  los pilares dogmáticos de lai^<í?ilus<yia. Señas de identidad dd gMoso l in^ de los Habsbur-
go que comienza para desgracia de herejes y demcHÜos con la piedad de Rodolfo. 
Tratados, arquitectura efímera, autos sacramentales,... la leyenda de Rodolfo no sólo era im 
elemento de ornato sobre el origen y prosperidad de la Casa de Austria sino que, en determi-
nadas circunstancias, se podía convertir en una exigencia constitucional castellana. A mediados 
de 1684 vio la luz un tratado sobre Política Moral. Su autor era d benedictino Francisco de Zárraga 
si bien diversos indidos apuntan a que la obra se alumbró en d entorno dd Col^o Viejo el 
Mayor de San Bartolcnné de Salamanca^ .^ En d libro se hace e:q)lídta la defensa áe los colegiales 
^ C&áaoásabene&áimfafGiegpnoáeAigáitConmalleíúdeE^añaporE^x^ 
Abdikl 1668, dedkattxia y p. 240. Desde 16^ hasta 1696, ate de su faledinientOk Matb^ 
una rica producdón esoíB y visual < ^ eobaba ks mitos de la Casa de Ausob tanto en Madrki c ^ 
inonaci]uía. %t en 1649, duruue una de bs etapas dd viaje de Maiiana a Madrid, la entnda triun&l de la joveii leina en tffiín ( ^ ^ 
la [AmddOiKwio con un gott atoo en d que destaraban dos ojosos: las estatuas ddoindegodolfo y d^ 
LRovaIis,''CoRqxBverofinallnente^'a^)ettatiSoEddl'AustIaicoCido^inglesstsolennipernaQeIeaH^enA.Cascetla,A;^°<^ 
(etMafiti ailfitow ne0 elú íoRxni, númeio fflonogiáfioo lev. C ^ ^ 
^ LosifflpicsosquediculalxmporMadtidduiantelascoyuntuiasinásaíticasdelarqendacensuiabanalaieinaMaiianapor 
su poKtica de alianza estiñla con d empeíadory por k» subskto enviados al taperia véase >AEIO Ni»o^ H. ( ed) , /Xo^ 
íkPSttít^eHét9aihrdelSacmbHpertomMaM(l664-167'0,2y<ás.,Uídtidl9^ 
^ Madrid 1664 (reed. BSAoieca de Autoies Españdes, tomo 58, Madrid 1952). 
' ' lbid,pp. 551-552. 
^ Vxl las censuias y apiobacknes dd doctor benediclino Iñigo Royo, catedijtico de Hlosofia de la univotidad de Salamanca, y 
ddcokgid mayor ftandsco de \fcneio^ que tamt^faecatediático de Rtosofia en la universidad de Salamanca. Zártagaeíadocw 
logo y Uctor de teokigia Motal de Santa Mana la Real de K^eía. Oesconoeco si Zitiaga h¿)ía nacido en tienm navatias o c a s t d b ^ 
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mayores como cuerpo clave en el gobierno político de la monarquía^. De hedra, la obra está 
dedkada a un cortesano garnacha de cierto relieve: el coi^ial mayor Gil de Castejón, consejero 
de Castilla y de la Cámara. Por h demás, en diversos pasajes de su escrito Zárraga se erige en 
voz <M Reino ante su rey, es dedr, en portavc» de los vasallos de la Corona de Castilla. Así, el 
teólc^o benedictino reclama la minoración de unos tributos reales cuyo pago no pueden satis-
Eacer los subditos castellanos tras varios años de malas cosechas y alteraciones monetarias . 
Pero Castilla no sólo pide alivio fiscal sino también la sucesión natural en el trono que aleje el 
Émosma de una eventual guerra dentro sus tierras. 
ía su tratado Zárraga alude pero no detalla el hecho piadoso dd conde Rodolfo: signifi-
cativamente, da por descontado que las circunstancias de la acción devota son umversalmen-
te conocidas y omite describirlas. Pero añade más, pues realiza una arriesgada identificación 
de hPiOasEucbarística caracterétíca de la Casa de Austtia con la "LeyBeaT de las Partidas. 
De la piedad de hDomus al antiguo derecho castellano. "Heredaron con la sangre nuestros 
Católicos Reyes este devoto culto, y en sus leyes estatuyeron /r acompañando a la Secada 
Eucaristía sien^tre que la encontrasen, sin escusarsepor lodo, ni por polvo, ni otra causa 
a^una". El ejercicio de la piedad pasa de ser una prerrogativa doméstica a convertirse en 
prescripción legal, sobre todo cuando se aventura la sucesión y se temen los riesgos inheren-
tes a la ausencia de príncipes. Prosigue Zárraga: "A este Gran Monarca [Felipe IV] heredó 
nuestro Rey y señor Carlos Segundo (que Dios le guarde) y con la Corona sus virtudes, como 
cada día se manifiesta y se espera en el progresso, no solo la continuación, sino el aumento; 
por cuya causa, y las virtudes de sus Progenitores, me prometo lograrán, con el favor Divino, 
estos Reynos la sucession tan deseada". A mediados de 1684 una voz castellana le recuerda 
en letra impresa a Carios n lo que prescribe la ley si se encuentra con la Sagrada Eucaristía. 
Está en juego la sucesión de los Reinos y la Pi&as Eucbaristica se ha convertido en una obli-
gación legal^^. 
Por tanto, en enero de 1685 Carios n era plenamente conscknte del significado simbólico 
de su reverente actitud ante el Cristo sacramentado en las afueras de Madrid. Renovar los rendi-
dos servicios a Dios y a cambio obtener su favor tras cinco años de matrimonio con María Luisa 
^^  Ibii, p. 29:'Confiase, que en atemiáa a bs conas cantidades (fe nxaeda, no ba de pernM 
tan subkks, como en tiempo de b maycr abundancia de dineta Qm la tetceta pane de la semilla, no puede t r ^ ^ 
ledituaiia con dos terciog mas, topterins han hatadot guamo kisraiidafes han cakk> Las Bentas Reales, p w h m a ; ^ 
nen de los prados. Pues con» pueden ccosenar su punto las lems, si k» pndos han caido tanto de su punto?^ Sobre las lefonnas 
monetaiias duianK d ndnistetto dd duque de MedinaceH y «is consecuencias en la economb castdlatta vid CournB PétB-^^ 
y IfeldW) NAVAMOIJ. P.,'Alteíadones al esterna monetaiio de Castilla durante d reinado de Ouke IT, ú i n J m ^ 
« M a , 1,1977, pp. 7 3 ^ GMOÓN PMQ^ M.,la An^ndli ¿f CMbsir, Madrid 1960, pp. 397416^ 
Castilla en 1677-1687", CrisisydecatkHtíaáelaEspaiiadelosíiastrías, Baicdona 1971, pp. 197-217. Un ooi^)ieto estudio realizado 
porj. A. Sánchez Bdát sobre la poli&a fiscal casteSana duiame d R&ado de Carios n seiá ptdAcado en breve. 
^ SáneM>er di; sí mismo, d t , p. 17. Zánaga cita entre otias disposiciones legales la ley IXn, del Iftub W 
Partida QjOsSieleBmtidassIosaáasporálkxHckKh Gr^oriol^, Salamanca 1555 -ed. bes. Madrid 1985-, C 30). El doctorbene-
dictíno había escrito un Hfaro en d ( ^ de Carios n titulado iV<men> (><i» S^ gumJD. itofiMcw 
aserpuUicada 
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de Orleans sin obtener descendencia^^. En los poemas laudatorios se recordó el momento ñin-
dadonal de k Casa de Austria con Rodolfo I y los términos por los que el sacerdote garantizaba 
sucesm ininterrumpida al conde. Ni más ni menos se redamaba a h divinidad la renovación de 
tal promesa: ''BiCtdtoikl mas ako Sacramento/R^eei Rey Católico de E^ktña/Aqu^ he-
roica y Rdi^osab<mtña,/Qm a su Estirpe ensalfó basta ^fímam&ito. ¡Miradle, oReyde 
Re}KS,quariatento/Oscedeeltn>no,ossirt^,yac<mipaña,/Haziendodetmaríisticaaéeaa 
/Tkitroeklmasnoblereruiimiemo/Assegttnuüe,pues,¡adescendencia,/YsirvaatímAustria-
coexercido/De exentar a perpetuos mcessavs. I Sea su Escudo vuestra Omrüpoteticia; I Por-
que si aora naos mmtrais propicio,/Rtraquando, ogranDka,sonlosfavoresf^. 
Q código dd sm'^do exige la reciprocidad de la fneroet/en ocosAin tan precisa^. Todos 
los méritos de la Casa se colocan en la balanza de la Providencia divina. Los impresos recuerdan 
que "oeiw S{»i(Of ümonízuuíc» tfene la Cosa d!e iU<s(^ 
n eran ejemplos de devodón al Santísimo Sacramento de la Eucaristía. Las negodadones de Fe-
lipe IV con la Santa Sede para obtener mayores honras para la Eucaristá en sus reinos y en h 
misma capilla real manifiestan esta proclividad de los Austria hispanos hada el dogma dd Pan 
vivo: "D^dodQuartoRUpo, /ci^Catif^copecho/ardía en veneradates /deste Seriado 
mysterio. /A cuyos ruegos humildes/el Pc^ amdecendkndo, /leembiódeQuarentaHoras/ 
laPiesta,ydIvMeo''. 
6. ¿Casa de Austria o Corana de Espaffa? 
Como hemos visto, en un día de enero de 1685 Caitos n encontró la oportunidad de emu-
lar a sus ancestros pidiendo a Dios la n^rced de la sucesión. Q hecho sucedió en un retirado pa-
raje de las afueras ét Madrid y sin embargo estaba íntimamente reladonado con algunos even-
tos que habían tenido lugar en los arrabales de Viena año y medio antes. Por muchos motivos 
se puede considerar a 1685 como uno de esos años emblemáticos en los que coindde la apa-
un 
rente cuhninadón de una época con los ineqmvocos aus^ñdos de un profundo cambio . En 
1685 Mece Carlos II Estuardo y comienza el breve reinado de su hermano católico Jacobo II rey 
^ A mediadcB (fe 1685 bs tensknes ocaskmadaB en b Corte por la aiBenck <k descoidencia en b po 
dcasode<«<23ntímquepKi«cicóunfflotfoantifianoésyacdeióbcaida<ld<hxpe(feMedi^^ 
(fe Orfaons, Madrid s. a., pp. 127 y ss.). 
^ 'AcciónCatalka,ytmáidozA)...',isBpKso<A.,soiaaoát\mttíif^^ 
^ Sabteb¿tkaddsenri(jo4nenxdybconskfeiacióndeDioscomodDadorp()ranti»omasia(£A.ÁM^^ 
'^ Favor Real libeíalklad dd Príncipe y jeráqub de b IlepúUica^ ait cit, pp. 595^0i 
^'ifarai^iin (fe i i A (fe AisMo:./, impreso (3t, p. 9. M los opúscuk» se i;)0|Rdxm en aqueUas geneakigbs que v ^ ^ 
abCasa de Austria oon numerosos sanUKypopas (sobre kKcaiiibksenb(X)rKienda genealógica debCasasqitobcoyunt^ 
tica y bs estrategias de sus sdienuns consúltese A ^bodnisi^ C&AsÍKogD, cit, pp. 17-24 y A lhcitsky/A(^ C o k ) ^ 
^likiis&detW¿:éaai^,MMbmgmíesbisáttmfiirCescbklXj<^^ 55,1945). 
"'Corroboran esta impresión, sobre un periodo que trasciende un aik) y que puede ceñirse entre 16@ y l£88, los autores y 
argumentos citados por DuciBi«sn',R([(?^po(a(feíA6sa&lisino, Madrid 1992, pp. 6 3 ^ sobtebcrisisdebdícada^ 
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de lagotería, Escocia e IriaiKk. Ibas b finna de la tregua de Ibtisbona un año antes IJÚS XIV se 
encuentra en d máximo ap(%eo de su reputación en Europa, dilatándose las fronteras occiden-
tales de su Reino dentro del Imperio. Con todo, en Europa se habían sentadolas bases para una 
gradual inflen^ en el equilibrio de poderes. 
A mediados de 1683 el sitio a Viena por un ejército de 110.000 turcos, tártaros y húngaros 
había puesto en jaque d le^do del conde Rodolfo IV al amenazar al mismo corazón de los du-
cados austríacos, d gran solar de la August&ima Casa. Induso se estiba cuestionando la viabili-
dad d d conjunto de los territorios hereditarios, los ErbiSnder, de la monarquía c(«npuesta fun-
dada por Femando I Pero (te nuevo d Fénix austríaco se mostró capaz de pasar de la amenaza 
de ruina al esplendor. Los ejérdtos imperiales y polacos, tras romper el cerco de Viena en la ba-
talla de Kahlembeig (12 de septiembre de 1683), se volcaron en un deddido y constante avan-
ce hada d este con d apoyo de los aliados de la Sacra L ^ proceso que durará cinco años hasta 
culminar con la ocupación de Belgrado en 1688. Toda la Cristiandad europea siguió a través de 
la prensa impresa los jalones de una contienda que permitió a la Casa de Austria regir d conjun-
to del R^mm Hungariae. Por dio, Carios II descendió de su carroza ante el viático en unos 
tiempos en los que resurgen con xeaonáo vigor las antiguas concepdones providendalistas de 
hHaus Ósterrekb. Las adamadones populares habían acompañado al propio Rey Católico cuan-
do d 8 de noviembre de 1683 se dirigió a caballo a rendir gradas a Nuestra Señora de Atocha y 
ADios de Austria por la victoria cons^^ida contra los turcos unas semanas antes^^ A Carios n 
le corresponda la je&tura moral de la Casa en su condkión de Intimo heredero de la rama prin-
CQMd de lagens austríaca. Ante la lluvia de mercedes divinas que la Providencia divina dispensaba 
por fin a su estírpe, Carlos solkátaba al Creador que no ohódase que en Madrid todavía faltaba un 
heredero de su sangre. 
Detrás de los fastos y las alarías moti\wlos por las novedades publicadas de la guerra con-
tra el Tiirco subyace un resquemor, una profunda inquietud que se extendía mes a mes entre 
los ministros de la Corte^ .^ Ósterreicb über alies, werm es nur uHU, en palabras del cameralista 
Vtílápp W&ém von Hünigk^^. Apoteosis de Viena y eclipse creciente en Madrid. Ckm pan h 
Casa de Austria e incógnitas para la ñitura sucesión a la Corona de España. El giro de la Corte (k 
Viena hada d este había tenido trágicas consecuencias para la monarquía católica en el círculo 
botgoñón. Las reuniones de Luis XIV estaban royendo las fronteras occidentales de los Países 
^'VkL bs rdackines impiesas'Salkb en pdAco^ a cavalb (kl Rey...^  MadiU 1683. y B. de fti^ 
gonsaUda...', Madrid 1<^. 
^ Al igual que en dicstt) de EuR^emie 16% y 1688 se pubikaron en diveisas ciudades de España decenas de 'rdackines 
veidaderm' sobiek» progresos de las annasimperialesydelal,lga Sagrada en su luda comneltoyerio OtonanaBériB) de wnta 
de tales pq)des di6 alientt) a la dabondón de una Mstoiia en dnco tonos de la guena oontia d Tuio), escffta por d boigoñáo Fh^ 
dsco BibiD nneniudans y dedkada a Mariana de Austria (Ffom tetiirto <fe l a g r ^ ^ 
con^élmgietíssimoU(^oU>primm>,Eii^eMáordehmumK,}laáDá 
® VkL W. EmíB, & J, Xa mono/^uii d;isai&s6i09s ^559-/;^;, Baicdona 1989, p. m 
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Bajos reales y culminaron con la conquista francesa de Lusembuigo en una guerra sin esperan-
za. Leopdd) I sacrificaba los intereses de la monarquía de España y del cuerpo germánico para 
s^uir los consejos profiéticos de Marco de Aviano y su C n i z ^ oriental^. En Ynaa descendía 
la influencia política del embajada del Rey Catdico, marqués de Boigomanero, y de los minis-
tros &vorables a prestar auxilio a la oura rama de la Casa, humillada impunemente por Luís XIV^^ . 
La consolidación del cambio de la corrdadck de fuerzas que tuvo lugar durante la década de los 
ochenta confirmó d cambio de tendencia iniciado can la paz de West£<üia y que sería sandcMiado 
tras la laiga Guerra de Sucesión por la Corona de España. Austria y, en menor medida, Bohemia 
estaban sustituyendo a Castilla como corazón de los recursos de la Casa de Austria. El centro 
moral de la jens austriaca dejaba de ser Madrid y pasaba a una ^ ena convertida en esplend(»osa 
cab^a de una pujante monarquía danubiana que yz no aspiraba —o no la dejaban aspirar— a ser 
universal. 
Empezamos estas páginas comentando un grabado realizado por Romeyn de Hooghe y las 
acabamos describiendo otro dd mismo autor. La estampa representa la triun&l entrada de Leo-
poldo I de Austria en Bruselas después de la derrota de los turcos en Buda en 1686^. Sobre un 
carro guiado por la Fe marcha el emperador s^uido por una procesión de ptiskmeros otoma-
nos que se arrastran lastimosamente bajo las cabezas decapitadas de otros turcos clavadas en 
puntas de lanzas. Una imagen del Hércules austríaco bastonando a los vencidos acompaña al 
emperador, mientras que ante d carro marchan sus ejércitos victoriosos CCHI los estandartes de 
las principales ciudades conquistadas en d reino de Hungría. Hay un detalle idéntico al del gra-
bado que representaba a Carios II cediendo su carroza al viático. El cido se abre sobre la cabeza 
de I^opoldo I y 2 )^arece la figura de la Iglesia rodeada de niibes. La ineeSianera de b Provic^ 
divina ofrece sus mercedes al emperador. Mientras que Carios II apareck arrodillado y suplican-
te, su tío y cuñado Leopoldo I adopta un ademán de majestuosa autanáaá y dedsi^^^. No en 
vano su hijo primogénito Joseph había sido coronólo rey de los romanos en aqud mismo año 
y, pocos meses antes, la emperatriz Eleonora de P&lz-Neubuig habk dado a luz al archiduque 
^ Sobre d capucUno véanse las obseracioim de MozztiEm, C , "la Coite, fl C o o s ^ 
sekxntescaininaiginealcaso(£ padre Matcod'Ariano'.enSiiaWKiyR. (!XBip),M¿ira>d'Ai)kmoettsaoleñ^. ünct^udnoM 
Seicenío,^ OOcmumiel'bnfem, Hxdenoae 1994, pp. 293-310. 
^ Sobre d papd relevante de BoigomeneiD en d consejo dd empendor y la ptotecdte que di^ >easa al joven E u ^ ^ 
}llíXts,X>.,EugetthdiSavoULlSírattoSmcondottien)lí63-1736,Ja^ 
defensa de les Sabes Bajos gealesnoHJ)rando gobernador de dkisdniatqiiés de Gnna, embajador wsiieo en Madrid, no d i 6 ^ 
fictos e^jcrados. Anre hconstante agresión de las reunknes Boigomaneio esperdn üiteresar a Uopokto a uavés de bs gaian^ 
debíin gczar los tenitorios con» penenedentes al Qicub Buigúndkx) (AGS, Estado, 1 ^ 3868, o n s u t e 
agos» 1681 y 23 octubre 1681). Sobre las EKXJones en la Cottt aristoaitka de Uopokk) I y b apandan hada d EsK vid. J. Bére^^ 
Fina>K»etéisoMm>aiitrictíendanslaseoaHdemátóduXnii^ 
áKsW7,VvBKUi3i,%Wtmad»desBamA(lsUrreid>máerZeUKaiserIjeop(]l^ 
lutism in ÚK HMxug Unds in dK Sevemeenth Centur/', en Ch. Ii^iao (ed), JaMea«/&dsQ'Al £10(^^1^^ 
yette indiana) 1994, pp. 36-53. 
^ Vid. la bminaen LANDWEW^  J., A>me)»i «JrHix^ (fe «obec.., dt , p. 131. 
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Caaos. La Gjiona imperial se asentaba iinne en la rama fernandina de la Casa de Austria mien-
tras que la Providencia se mostraba esquiva c»n los parientes hispanos, a pesar de las públicas 
demostraciones de PiOasEucbaristica. 
El interés de este grabado de temática imperial trasciende a los móviles coyunturales que 
explican su realización. Evictentemente Leopddo I no entró en Bruselas en 1686, pero la facción 
holandesa de Guillermo m pretendía implicarle en el empeño de poner limite a las ambiciones 
territoriales de Luis XIV. Los recursos de la monarquía de España se habían mostrado insufi-
cientes para contena: la eiq^nsión renana del rey Sol. La liga defensiva de Augsburgo asumió 
las aspiraciones holandesas a una barrera estable que resguardase a las Provincias Unidas de las 
a^^siones de Francia. Pao la ima^naria entrada de Lec^ldo I no era en Estrasburgo sino en 
Bruselas: en las provincias de la Casa de Austria hispana. Los miembros de la Domus Austriae 
conservaban una antigua tradición doméstica que les permitía reivindicar los inalienables dere-
chos colectivos de la Casa a heredar aquellos territorios regidos por alguna de sus ramas en los 
que Mtaba la inmediata sucesión^. Una inscrípdái ilustraba la ficticia enttada del emperador en 
Brabante: 'Divo et bivíoissimo Leopoldo í. Sobre ella dos angeles sostenían no p el escudo 
imperial sino las armas de Castilla y León. La Ptondenda parecía ofrecer a Leopoldo lo mismo 
que le había n^ado a Carlos. 
Como es bien sabklo Carlos n jamás tuvo h%)s. La Casa de Austria perdió el trono hépano 
durante la Guara de Sucesión cuando los gabinetes de las potencias marítimas intuyeron que el 
destino omMulaba para nsudtar el espectro de una mcMiarquta universal de cuño austríaco. A tí-
tulo de oxnpensacirái d emperador Cados VI se convirtió en duque de ^abante, ccmde de Flan-
des, rey de N^)oles, duque de Milán y rey de Cerdráa^. La Wrn«/Con»»«¿i de Cados n ya no en-
^ Al ooimastar la disposkjóa Ssia de ainbcs Austitas en ks d(K gnbodos (te De Hooghe iK> se s u b e s t i ^ 
seimKioiies (fe leopddo I genufleiD aine la divinidad Un ejemido evítente k> constítuye h 
(pie imeiráiietDn el an]uitecu>J. & ns(jier vm Eria(i^  d de(xiiad()r Burna(M y ks escukmes Mfawifd^ 
ySmidd(sobiesusignifH-afiántinfl)óB(XMa(aalvkLTtoit,V.-L,ifeiKmAfa«pcy<)C¿^ 
'^ B ( » i n c ^ de la heien(ja indivisa y de la infiaidación (smpleáva "aiir jeaiMm H i ^ 
desde sm (X^enes basa d s ^ »o £nDre(ía hs divisi()nes enoe lanas pero también ima unidad tecritoM 
de la Casa que, iefixzada(X»lasaii<SDfite(qgmylosenla(»inatrim(»ialesdbm&tía», pernio 
sión (xxno en 1665 d (x>ndado dd Tud y diversas tienas a]sa(:ianas (vid TA»)ÍIUSZKI^ A., (Xíytsftt0go, (j^^ 
MbiurcMi e^(^»fi<fe<i)sm¿», ciL, pp. 60 y 155). le(^x>k]o I no dudó en afenaise aestos detech(K inaBena^ 
a b C(}nm Cat^i(a (vid una a|)iaiinB(Jón un tanto superficial a este prtiblema en Bs?, L y L, A juesfi^ 
Í>emr<4Spmkl>&icces^on, /TOi/TSS, Nueva %(fc 1983). 
^ Durante (aei toda su vkla Callos VI (xnsenió sus a^rita(Jones,eq>tcsas o ie(á»litass^ifflb(x>yuntuia, a la Monanp^ 
EqMSa. Vid,entteotKis,K)ilBiBoi',P. ,1 'Ar:dáucCariesd'Áiistria,SeiádsCaalaas,taicátm\9S!-,V.Uibai¡i^ 
yBorboHes.BaniñduqeCarkxyhmomirpdadeE^>aña,I7(IO-1714,}bátidW)yAk.^ 
Aafo iw(;)r»No M(ec«nl» en (2efton, 21,1991 Cohereme con esta idea de (X»tinuidad de la C ( ^ ^ 
fue no soto ia (jeación dd Consejo de Esprá en ^ Qena súio también h peisstentja d d ' estik)' ¡(xiiKtgáfioo de k» i t o t ^ 
teivindkándoM la niisma ^ uia de Catk» n por algunos ministros e^»ñ(des dd entorno impetiaL Sobre ks proyectos ironogtáficos 
de CarkK VI vkL MM«:m, F., A K ibmsf tm IMenste d ^ SliHdsiifce línser K i ^ 
"KaismlOs', 2 vols., Berlín 1961. 
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contió ^ osadcxes en h Ckirte madrilráa tras d aunbk) dinástico^. Más de s ^ y med» 
de que sucediesen los hechos que he luuiacb otro soberano de b Casa de Austria repitió d gesto 
de piedad eucanstica dd conde Roddfo. Peto h devota acción ya no tuvo higar en las afueras de Ma-
drid sino en d iVater de Vietia. Ttopoco era un auténtico Austria sino más ex«:taní)ente un Habs-
burgo-L(Hena, d emperador Grandsco José, otro gobernante que como Garios O Medó antes de 
contemplar la desmembrada^ de los territorios europeos de su monarquía compuesta^ .^ 
Epílogo semántico: Rey, Casa, Corona y territorio. Reflexiones sobre 
estrategias de legitimación 
Al analizar la tratadistica histmco-pdítica dd si^o xvn conviene individuar los sujetos que 
se erigen en los verdaderos protagtmistas de los discursos l^timadores de la realeza. Aunque 
con ficecuenda tiendan a superponerse se pueden establecer cuatro grandes cat^cdas consti-
tutivas: d Rey (en su doble naturaleza de persona y dignidad), la Casa dinástica, la Corona y los 
sujetos vinculados al territorio (de dimensión variable desde Castilla a los Bdnos de España o la 
CatóUcaM(manjuUideE^>ítíui).O^uíadeestasiDstamá3sact^^ 
de mitos y símbolos. Sin embargo, la divisirái temática no era en absduto t^ida y los argumen-
tos se entrelazaban con un notable grado de versatilidad. Los teólogos, letiados y cronistas au-
tores de tratados también modificaban la orientadón de sus obras panegíricas de la realeza 
s^ún la coyuntura y los protectores. Pero esto no impide que se puedan advertir ciertas fractu-
ras en el pensamiento político. 
La 6ise final de la guerra de los lireinta Años alertó sobre los riesgos de supeditar las 
decisiones de etíado a una lógica ñmdamentalmente doméstica. Sin cuestionar a fondo los 
paradigmas patrimoniales tan enraizados en el arte de gobierno convenía articular contra-
»COnbeicepciáadea|gimosepiaik»yjm«lilk»t» 
eabfútubfenwiieKisadescr^cióndeUisReeüesExe^tUBqmamiestiioi^mtoCcAoüm Coinoo)atnste,d 
hennanastn) de Caiks n, Juan Ja6é <fe Austria, metedó im toado budatoiio de sus virtudes ( A ^ ^ 
WrtuiksMSermo.SeñorDtmJuandeAuslria,tmi;kiBtl767,csaiapotsaooiiksor}^^ 
analiza \bN KttHEiN, A., en *&uditas de Aiagóo y I>m Juan J(Bé de Austria^ JímsM (<; M ^ ^ 
50.F^xVehadi6cadqaierkfaaificaciánccoCaiksOyconbinismaCasadeAustiiayafueseporsaeiif)ei^ 
gen pan su reinado y su dinasta, o oxno consecuenda dd inicies por contnnestar k» tópkx» de la p i t i i c í ^ 
que subojon la oominuidad entre Caik» n y Carks m de Austria. Con todot d aiquet^» de piíadpe polilicoaistiano piopuesto por 
Saavedrí Eijank) y Itoocaireio mantuvo su vigentía cuanto menos hasta mediados de ágia Además, dunnie la guena los C K ^ 
oimetidas en iglesias y monasterios por las titqns ingesas y holandesas en los ^ ¿ncilos dd arcMduque Enofe^ 
de los atitwtos catetos en la imagen de Fdipe V ^ fonüt lliBN», K, Xa { m q ^ <il!<A^ 
curioso ^ empb de la identi&acióo entre Callos n y Garios ID de Austria se encuentra en la sustitución de la cabeza de un ley por otro 
en d gtiliado de Romeyn de Hüoghe que repteseía^ la Aft^ gorái ^ % dls^pom 
cit, pp. 235-237, donde se puede squir paso por paso b manipulación de la estampa). Desde su cotooadéo como empeodor Cados VI 
continuó reivindicando b memoria de Garios n y de sus antqpasados Uqnnos tanto en Viena como en los teritaxios europeos de b 
monan^ de Espaib que le cofRspoodierDn en los tntados de paz (yid. Ái«UB£OssaiK ADMiÑct A., "establecer d Sstema: b O 
deVienaydEstadDdeIiain,1716-172iy',en>AsiM»k,P. (oomp.),tiaanomtPrimoSe»cenlo, umamS). 
" El suceso referido tuvo lloaren 18$2 (cfc tÉmeai,J.,BbiiperiodehsHM>uigo, 1273-1918, Barodona 19», p.23). 
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pesos i d e o l ^ c o s que ofreciesen una vía de salida en caso de que el providencialismo di-
nástico acabase por empujar al abismo a la monarquía. En el primer lustro de la trágica dé-
cada de 1640 Diego de Saavedra Fajardo escribió un tratado con el que iniciaba un vasto pro-
yecto titulado Corona Gótica, Castellana y Austríaca. El libro vio la luz en 1645 en una 
ciudad simbólica, Münster, donde se celebraba el Congreso destinado a sancionar una nueva 
relación de fuerzas en Europa y a cerrar el ciclo de guerras confesionales. En la advertencia 
al lector Saavedra Fsqardo señalaba que su objetivo primordial al escribir la Corona Gótica 
consistía en establecer "los principios de la Monarquía de España, no los de la prosapia de 
sus Reyes". Por tanto, no intentaba reconstruir una genealogía de la estirpe de los monarcas 
godos sino describir sus reinados como soberanos de un territorio, de una tierra de fronte-
ras imprecisas pero con solar ' castellano' y dimensión en origen peninsular. En el Congre-
so de Münster Saavedra Fajardo había comprendido la conveitíenda de publicar una historia 
que "mostrase claramente los derechos le^timos en que se fundó el Reino y Monarquía de 
España y las que tiene a diversas provincias, los cuales consisten más en verdad de la historia 
que en la sutileza de las leyes". La narración de los reinados de los monarcas godos debía 
servir al príncipe Baltasar Carios y al resto de los lectores para aprender los principios prác-
ticos del arte de gobierno. La historia era maestra de la prudencia y los godos fundaron su 
monarquía "con no menor prudencia que valor"^^. Las virtudes y vicios que caracterizaban 
a cada soberano habían determinado la suerte de su reinado. Pero en la obra el auténtico 
protagonismo no corresponde a los reyes sino a su sucesión en el t^mpo: a la Corona. Una 
Corona que permanece aunque cambien las Casas que la ostentan. Corona gótica primero, 
castellana después —y jamás árabe en cuanto que por esencia cristiana— y austríaca en los 
siglos recientes. Durante el reinado de Carlos II el cronista Alonso Nuñez de Castro conti-
nuó la labor iniciada por el diplomático murciano glosando la historia política de la Corona 
Castellana^^. La tercera parte proyectada, la Corona Austríaca, significativamente ya nunca 
saldría a la hiz. 
De Corona R&ü(kEspaña también trató d cronista benedictino Gregorio de Aipiz en su 
ol»fa hon^iima publicada en 1668 y dedicada a Mariana de Austria^. Prescindamos de observa-
ciones positivistas sobre los falsos cronicones de los que se nutre este libro: interesa de nuevo 
el sujeto, la Corona de España, esta vez fundada no ya por los ^)dos sino por el rey libaL El (u-
baUsmo fue una corriente ideol^ica que en autores como Baños de Vebsco se podía traducir 
en una propuesta socio-política muy precisa: la hegemonía como estamento dominante y 
grupo díctente de la aristocracia ín<%ena vinculada esta vez a una Cor(Hia cántabra y española, 
'^  Cbnma CAto, ed Madrid 1944, dtas pp. 25 y 29 CAÍ Uctot^. Sotae d g o t i d ^ 
d i^tomiticas siiecDS en MOnster c& Müuio ftauo, E, 5aiB«dm 
^ HmaáeCasmtñnnáitqKpmcBmaaaliOoccmCxstábiasehibbts»^ 
dos Saanda B^arda Vid GwDnrá ife fas AAofwKgiesdi; ústffl^.. Oif^^ 
idbmayAastríaca (Madrid, 1671; Amboes, I<ei; y Ambeies 1687). 
^ Conmalle^deE^>añaporE^i<mafimdadaene¡créJUodelosmuertos...,}báM^^ 
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y no gótica^^ Pero también a través del tubaüsmo se fortaleció la noción ' autóncxna' de uiu 
Corona de España que permanecía constante (en su confiesirái religiosa, en la configuración de 
su cuerpo social, ¡hasta en su lengua arcaica!) mientras las d i ñ a s e se sucedían en d trono. 
Por tanto, la Corona permitía el deslizamiento de los conceptos de Rey y de Casa reinante 
hada la noción de territorio^". Con todo, la Corona de España en puridad no existía y fi[Hrmal-
mente la monarquía de E^aña estaba compuesta por cuatro Coronas Reales: Castilla, Ara-
gón, Navarra y Pdctu^, con sus respectivos reinos, estadc» y señoríos^^. La representación 
" BtubilismosecoiwirtióenunodekisdemenRisfuixhmeiMaksenlaaxmtucdániín^^ 
iaiKk>engianpan£delasai6i«>k)giasde(adauiia<febsesfeaseDbsquesedcscompoiiiadKr^^ 
UksB uifaanas, oxpotackMKS edeaásticas a escala kxal y proviiKJal,...)^  
'Mial,(feAtguitoak>,(fek>sJneductiUescántabrasy<felale(iguaantiguadeEspa& 
tica Emie otros esaitas<k Bañes sáro de ejeinpb£/<90jf moesfn) (fe M»c$>s 
sedesboibadgéiieiDdela¿««ís£E^pim«wparaprapiQaaruntubaliaiK>antigotkJ^ 
RsuKúy Sueda) que paite (kl presupuesto de que %s«ñon» Jie)w<feCi;paAino e ^ 
ReyesdeE^aiUíresiíUuMiigma¿MapordexaiderdekxGodos,^mevUkMmente 
kttnikinasE^añolesdescenáknlesde%i>ci,pngeniloráeksveráademsE^^^ 
mente la ccnqil^ poléinka entre Nuñez de Castro y Baños de >tíasca Por tanto^ d interés dd tubaltenn t r ^ ^ 
ciándentffica de su iiHwtosiniilitud, aunque hiefutackin de tos aritos de cada patria áfva pata desaaeditarto 
históticoj^endaiias de los nacinnalismns presentes (J.GodoyAldmara,ffltoorigcrftto<fetoj5itocn^ 
Ciio'bucii^ImfíásijkacioimdelaHisloria, Barcdona 1991). 
'^  % entrado d si{^ x»m dl)fcc>anarfo A 1« feqgua OBíslíana wmpuesto... ^ 
Madrid 1729, reedición &S. Madrid 1990, pp. tiOO^l) recoge dos acepcknes piindpaks dd concqxo' Corona'. El primer signifi-
cado consiste en h representación sirnb^ica de la soberank'insignia privativa de la magestad, ^ K eqAca la su{Heffla potestad que 
en día reáde". Y d s^undo se adentra en la noción de territorio: "Por cierta especie de figura ^ ntecdoche, (pie toma d signo por d 
orificado, se usa fieqüenKtnente pata significar d Kdno u la MonarcMa: como la Corona de España, la Corona de Randa". Y a con-
tinuación se dlan dos fragmentos de las otxas de Mariana y Saavedra R^ardo donde significativamente soto se hace referencia a la 
'Corona de Castilla* y a la "Corona de Kivaita". Aunque como he señalado diversos autores articulasen a to largo dd sigto m una 
noción de Corona Real de España, parece evidente que entre las obras que %iran en d repertorio utilizado por la Real Academia 
(entre bs que aparece la Cbr!9na CiMca de Saavedra Bigardo) se encontrase ccn rnás facilidad y fiecuenda bs a l^ 
nales Coconas Reales hispanas (Castilla, Aragón, Navana y IVxtugaO y no a la nueva refoitmiladón dd coocqm de Corona Real de 
España. Sin ernbaigo^ con BeBpe V se e m | ^ con fiecuenda d término "mi Corona" y Xorona de España" en rnultítud de decretas y 
disposidcnes Iqislativas. Al menos durante los ptimetos años de su reinado he podido constatar en tos despachos vincobdos al 
gobiemo provincial una reiteración de este término que no parecía con tanta asiduidad en las órdenes reales durante d reinado de 
Codos E Me permito subrayar; a la e^)eta de un aamen más detenido de la semántica poGtíca utilizada dunnte tos primeros lustros 
dd gobietno de Bdipe V, b pista que nos ofiece dX>RX<onarfo alterando d orden de b fiase original: « m o l a ú ) f ^ 
¿I Cb>oiM ife £;fwña. for to demis, en los testamentos de tos reyes hispanos de b Casa de Austria s ^ se encuerna una mendón a 
"b Corona de Equña" vincubda a b comfdeja situadótt jurídica de los Países Bajos que formaban parte dd Sacro bnperio ai ser d 
componente ptindpal dd Círcuto Buigúndica En b diieub M dd tesamenio de Bdipe in se indica que los Estados B ^ son "mayo-
r a ^ indivi^)to y insepatal^ desa Corona d ' España" (dt, p. 43), to que implica un conáderaUe giro semántico .e idecdógico-si se 
tiene en cuenu que en b úUma «duntad de Fdipe n se ott^giban a tos artUduques en calidad de "feudo de b Corona d^ 
(Sstomenftxfe A ^ f f , dt , p. 99). 
'^  estamento ife A / ( ^ JV, ed d t , dáusub 10, donde se instituye por unnersal heredero a Cartos de "foás i » <íktes iR^ 
njynos; señortey estOiiDs'pettenedentes a b Cotana Real de Castílb, b Corona Real de Aragón .doixle se ittdáa^ 
NíÓ)(^ r S < ^ tiesde d testamento de FeBpe I-, b Corona Real de Navarra y b Corona Real de P o t t i ^ mencionando además al 
Estado de MIányatos estados de Botgoña, tobante, Iirnburgo,himttf)urgo,Guddres,Fbndesybsdetnásprovincbs, estados, d o ^ 
nios y señoríos de tos Países Bayos (n>. 15-17). En b cáusub 14 dd testamento de Caitos n ya no se hada referentía a b Corona Real 
de Pot t t^ ni al ducado y condado de Botgoña (Kstamento (fe Ovios ir, dt., pp. 55-5^. 
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pictórica del rey junto a una Ccurona, tan maiginal mientras reinaron los miembros de la rama 
Carolina de la Casa de Austria, se convirtió en un tema habitual en las imágenes de los conten-
dientes de la Guerra de Sucesión^^. Los dq)lomáticos europeos, que con la lejanía perdían los 
matices del problema constitucional-semántico, lo tenían daro: estaba en juego la Corona de 
España. Car-Ios n, cabeza principal de la Casa de Austria en su calidad de legítimo heredero del 
emper»lor Carlos V, renunció a sus deberes domésticos a im de preservar la integridad del 
cuerpo de hAfomiT^wíii <fe£;paiü> a través de la designación de un vastago de la Casa de Bor-
bón. La ¡piridón en escena del concepto indivisible de la monarquía de España no era nove-
dosa puesto que el sujeto ya había sido alumbrado en d ámbito teórico por un nutrido denco 
de escritores a lo largo de la centuria, tendencia que había culminado justo en 1700 con la pu-
blicación dd Tbeatro Monárquico ík España dd influyente arzobispo de Toledo Pedro Porto-
carrero y Guzmán^. Y la causa de la monarquía de España tenía sus valedores en la Corte y los 
reinos entre los que destacaban la aristocracia hispano-italiana del Consejo de Estado, los le-
trados col^iales mayores, los secretarios y diversos grupos de magnates provinciales dis-
puestos a cambiar de Casa para conservar la Corona. La monarquía era algo más que unos dis-
persos Etitlánder de la rama ocddental de la Casa de Austria que sólo tuvieran en común el 
Rey, la Corte, algunos prindpios de cultura política y una i d e d c ^ confesional en la que desta-
caba la PietasAustriaca. Se trataba de una monarquía católica pero con ¡qpellido, con denomi-
nadón que indica la preeminencia desde mediados del siglo xvi de una de las áreas geográfi-
cas que la componen: los Reinos de España. 
Induso los reveses militares en la guerra de Messina habían provocado que im sector de la 
aristocracia y de los ministros supremos proyectase desligarse de los reinos y señoríos euro-
peos extrapeninsulares. Así lo advierte al cardenal Barberini su agente en Madrid en julio de 
1676: "La condotta di questa Corona va a p^ior i successi per che qui non si apphcn a soddis-
CazicMie de Prindpi amid, ne A s^alli Icmtani, et giá si accomodano akuni di questi Signori all' odio-
so concetto di dire, che il suo Ré colle sue Spagne, sará sempre un Gran Monarca"^ .^ 
^ En auseiKia de oab^piedsossobfehicoaagafia de ambos pietendientesdunme la guerra ^ n^ 
thia general de tos argmneim» de «da bando eqiuestapof PEE lto»20^M.'T.,en¿flp«iM8iAfeae^^ 
2 tomos, Madrid 1966. 
''Aunque itoctocarrerD dedicase las páginas inkjales dd libro a tos inedkis utilizados para d aumento de una monarquía 
(poniendo como ejempto a Emundo d Caldco) d prindpal objetíro dd trawto conestía en estaUecer tos medios útiles para la CD^ 
serwKxinddcuerpodela monarquía de España Obid, Madrid 17IX>,pp.94-312)yprevenir las causas de su ruina (pecados, tnab 
nisttación de justicia, sedición, «enta de ofkjos de jiBtida y grada, pMida dd traje nacinial,...). A través 
caldco debía cooservarht^ra su monarquía siguiendodejempto de Carlos V.aiquetipodd príncipe conservador que sigue las leyes 
de la prudencia (pp; 96-98). 
**" Ba&)teca Aposiofica «akana, Bub. U L , 96n, £ 209 QMadrid, 8 julio 1676). "EOes rumores surgieron en d 
Com en una situación crítia tras b derrota de la floa hispanoJidandesa en tos inares de Sidlia y ante d avance de tos ejércitos fian-
ceses en tos R i b e s B ^ una vez ocupadodRaiK» Condada Durmtedreinado de CarlcsIIaumpieendConsejo de Estado se deba-
tieran diversos proyectos parí estaUecer una cierta desvinculación de tos h i í s e s B ^ Reales, resulta poco habkualencotttrarfórinul^ 
semdantes para los reinos y estados de una Italia que por to genera] conservó su quietud. 
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La guerra de sucesión provocó la desmembración dd cuerpo de la monarquía católica de 
España y el alumbramiento traumático de una España decididamente peninsular con proyectírá 
americana. Durante la primoa mitad dd s ^ x m se fue diluyendo la definkñón europea de la 
Monarquía de España, aunque en Yíiaa un grupo de exiliados mantuviese en el Consejo de Es-
paña las aspiradcmes universalistas y la defensa de la vieja planta dd cuerpo pdítico de la monar-
quía desmenü)rada. Ihis la guerra la noción (te la C(Hcma de España cobraba más nitidez, a costa 
de limitarse y perder su vocación universal. Felipe V, Rey Católkx) de las Españas, podía orientar 
la política de estado s^ún los intereses patrimoniales de las Casas Borbón-I^ unese (al igual que 
los primeros reyes de In^erra, Escocia e Idanda de la Casa Hannover) y establecer ibdostfe 
Familia con los oaos soberanos eurq)eos de la Casa de Borbái. Pero el propio advenimiento 
de una Corona Borióitica dificultaba considerablemente la consideradón de los reinos y seño-
ríos hispanos como im mero agriado patrimonial de dominios que pertenecen exdusivamen-
teaunaCasa. 
